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      Este es el segundo libro de la serie Los Osos de Burden. Si bien los libros de la serie se pueden leer en cualquier orden, se disfrutan mejor en el orden en que fueron escritos.
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        Descripción De La Historia

      

      

      Georgia y Wyatt no podrían ser más opuestos.

      

      Wyatt enseña entrenamiento de supervivencia afuera en la naturaleza. Él es un tipo brusco, simple y disfruta del aire libre. En una situación de supervivencia, él tiene que ser escuchado o alguien podría salir lastimado.

      

      Georgia controla sus propias fiestas, recaudación de fondos, compras y días de spa. Los hombres vienen y van en su vida.

      

      Cuando Georgia se inscribe para la semana de supervivencia de Wyatt, es obvio que está muy lejos de su zona de confort. Todo lo que puede salir mal, sale mal.

      

      Wyatt ha encontrado a su compañera. Pero, ¿cómo va a sobrevivir con Georgia como su compañera cuando no está seguro de que pueda sobrevivir esa semana?
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      Toqué la pantalla de mi teléfono y gemí.

      --Una barra. Tengo una miserable barra de señal. ¿Es esta una zona muerta o algo así? Espero que mejore una vez que llegue a la ciudad.

      El vaquero que conducía a mi lado, sonrió.

      --No, señorita. Realmente no mejorará.

      Levanté el teléfono, como si levantándolo más arriba del toldo de repente fuera a hacer una diferencia.

      --Mierda. Estoy tratando de enviar un correo electrónico y no pasa nada.

      Él me miró, empujando un poco para arriba el sombrero de vaquero que tenía sobre su cabeza mientras sostenía mi mirada. El camino se extendió en una línea recta como si fuera una flecha frente a nosotros y mantuvo el auto estable.

      --Siempre podemos encontrar algo mejor que hacer.

      Si no hubiera estado saliendo con chicos malos desde que era lo suficientemente mayor como para afeitarme las piernas, supongo que habría apreciado su peligrosa sugerencia. Tal como estaban las cosas, su engreimiento solo me molestó un poco. De alguna manera, la posibilidad de terminar aplastada por la parte delantera de un enorme camión, como los pocos que nos habían pasado, simplemente no me atraía ahora que estaba cerca de los treinta años. No es como si lo hubiera hecho cuando era más joven.

      --Mantén tus ojos en la carretera y consideraré eso de encontrar algo que hacer para ti. --Mentira. Nada iba a pasar con el vaquero engreído. Él ya había echado a perder su oportunidad. Ni siquiera podía decir exactamente cuándo fue que había sucedido, pero en algún momento lo había estado considerando, al siguiente ya lo había descartado. Así es como eran las cosas conmigo.

      Mi correo electrónico finalmente se envió, medio segundo antes de que apareciera un mensaje de mi último ex novio. No me molesté en leerlo antes de presionar borrar, luego le marqué rápidamente a mi mejor amiga. Allie seguro sabía cómo esconderse cuando decidía huir. La ciudad a la que me dirigía era demasiado pequeña. Sin lugar a duda no importaba lo suficiente como para tener su propio lugar en el mapa. Esa era la razón por la cual mi conductor manejaba un convertible en lugar de un taxi de verdad. Fue lo mejor que pude encontrar para llegar hasta Burden, Texas.

      Allie respondió hasta el cuarto tono, sin aliento.

      --Detente un momento, quiero contestar esta llamada.

      Puse los ojos en blanco mientras un gruñido suave sonaba desde el otro lado del teléfono y ella estaba estallando en risas. Sabía lo que estaba pasando. Ella había estado pegada a la cadera de su nuevo hombre desde que se decidieron a estar juntos, y esta no era la primera llamada que hacía y que los interrumpía.

      --Allie, estoy a una hora de distancia. ¿Crees que ustedes dos puedan estar listos para ese entonces? --Ni siquiera podía fingir estar molesta con ella por responder a la hora de estar jugando con su gran hombre-oso. Ella estaba enamorada y yo estaba feliz por ella. Se lo merecía.

      --Ella habrá terminado y estará trabajando en el bar para ese entonces. No puedo esperar para conocerte, Georgia. Adiós por ahora. –Después se escuchó un clic.

      Me reí mientras guardaba mi teléfono en mi bolso, contenta de viajar el resto del camino sin él. Me apresuré a envolver una bufanda de seda alrededor de mi cabello para evitar que me golpeara en el rostro, pero no estaba ayudando demasiado. Unos mechones largos daban vueltas, azotaban en mi cara y cuello. Eché un vistazo al vaquero y noté que su cabello parecía volar fácilmente alrededor de su frente. Que sexy.

      Tal vez lo había descartado demasiado pronto, pensé mientras mentalmente lo ponía de nuevo en la cancha. Tal vez todavía estaba en el juego.

      Estaba cansada tanto por el vuelo que había tomado, como de la fiesta de despedida que había tenido la noche anterior, pero me negué a ceder a la urgencia de dormir. Vería a Allie muy pronto por primera vez en lo que parecía una eternidad. No quería conocer a su nuevo hombre con marcas de sueño en mi cara. Si había una cosa que mi madre muy sureña, muy bella, me había enseñado, era que las primeras impresiones importaban.

      --¿Cuánto tiempo vas a estar en la ciudad? ¿Quizá puedas buscarme en tu camino de vuelta? –Él me miró de reojo a través de los párpados, con el labio entre los dientes y tuve la clara impresión de que había practicado esa mirada en el espejo varias veces antes de perfeccionarla.

      --En realidad, no estoy segura. Podrían ser algunas semanas o algunos días. Depende de cómo me siente Burden, Texas.

      --No puedo imaginar a nada, ni a nadie, que no te siente bien, cariño.

      Lo miré por más tiempo de lo que era cómodo para él, evidentemente, porque se volvió a mirar a la carretera, con los ojos puestos en línea recta por primera vez. No podía evitar hacerlo pedazos. Era algo que simplemente yo hacía. Esa era la razón por la que ningún hombre duraba más de unas pocas semanas conmigo. Me quedaba mirando demasiado, tenía debates silenciosos sobre ellos en mi cabeza, y en general los analizaba por partes hasta que ellos, o yo, terminábamos la relación. Usualmente yo parecía que siempre estaba buscando algo que no estaba allí. Demonios, ni siquiera sabía qué era lo que estaba buscando.

      --Mucha gente no me sienta bien, cariño. –Lo llame como él me había llamado--. ¿Cuánto tiempo hasta que lleguemos a Burden?

      Él me miró a tiempo para captar el guiño que le envié en su camino. No quería parecer demasiado perra. Él todavía podía detener el auto y echarme de una patada, incluso cuando ya le había pagado una suma considerable por llevarme.

      --Aún lejos de aquí. ¿Por qué no te recuestas y te pones cómoda? Te llevaré allí sana y salva.

      Dejé escapar un largo y audible suspiro. Sin mi teléfono, estaba tan aburrida como un cachorro en un patio cercado sin juguetes.

      --Bueno. Solo asegúrate de despertarme a tiempo para refrescarme antes de llegar a la ciudad. ¿Tal vez podamos detenernos en una gasolinera o algo parecido antes de llegar a la cuidad?

      Él se rio como si hubiera hecho una broma graciosa.

      --Debes estar pensando en otro lugar. No hay nada en las afueras de Burden, solo lo mismo que estás viendo aquí.

      Miré alrededor.

      --No hay nada entre nosotros y la ciudad, excepto... ¿tierra?

      --Nada. El primer lugar que veremos será un bar llamado The Cave. Supongo que puedes refrescarte allí, si quieres.

      Me tragué un gemido e incliné mi cabeza hacia atrás para mirar el cielo. Al mirar el vasto y brillante color azul, casi pasaba por alto que Allie había encontrado claramente una ciudad que tenía que estar escondida. Estaba escondida sin nada a su alrededor y apenas había forma de llegar allí como si fuera un oasis privado que a los residentes no les gustaba compartir.

      --Solo despiértame cuando pases el letrero del pueblo. Supongo que hay uno de esos, ¿verdad?

      Él se rio.

      --Por supuesto. A menos que alguien se emborrache y lo derribe de nuevo.

      No pude evitar reír. Burden, Texas iba a ser toda una aventura para esta chica de la ciudad.
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      Bajar de la montaña siempre inquietaba a mi oso interior. Dejar el desierto para volver a una vida más domesticada nos hacía sentir un poco incómodos. Las cosas eran mejores en la naturaleza. Como hombre o como oso, podía correr, nadar y hacer lo que quisiera sin problemas. No había reglas. Siempre me parecía que había demasiadas reglas en la ciudad. Sin zapatos no hay servicio. Sin camisa no hay servicio. Sin pantalones, de repente te conviertes en un criminal.

      Demonios, ni siquiera podía caminar descalzo dentro de la casa de mi madre sin que ella gritara algo al respecto.

      No era mi culpa que fuera más oso que hombre. Al haberme criado al pie de una montaña y haber gozado de mucha libertad, siempre había hecho lo que quería. No fue hasta que tuve la edad suficiente para comenzar a notar a las mujeres que mi mamá comenzó a darme sermones. Ella me había criado para ser como yo mismo, pero ella era la primera en decir que necesitaba actuar de manera normal. Ella quería una nuera y cachorros para poder consentir. Ninguna de las dos cosas ocurriría si no empezaba a bañarme adentro de la casa y usaba camisas con botones, ella decía.

      Me concentré en el pequeño grupo de personas que me seguía y les asentí con la cabeza a cada uno de ellos como una forma de decirles que todo había estado bien. Ya había predicho que no les iría bien en la naturaleza. Eran demasiado delicados. Sin embargo, lo habían intentado, y los respetaba por eso. Todos se veían cansados, al haberse enfrentado un poco a la madre naturaleza y al inflexible terreno que les ofrecía. Este grupo no la había tenido fácil.

      Había tenido grupos que me habían sorprendido y grupos que me habían dejado preguntándome por qué diablos seguía haciendo lo que hacía. Enseñar a los humanos a sobrevivir en el bosque no era exactamente como una caminata. No tenían los instintos adecuados y la mayoría no estaban hechos para sobrevivir aquí. Sin embargo, este grupo había luchado, y eso era impresionante.

      --Wyatt, ¿ya casi llegamos? No creo que pueda dar un paso más.

      Miré a la mujer más joven llamada Sarah. Ella era bonita y me di cuenta de que me estaba mirando más de una vez. Conocía bien el camino en el que estábamos. Después de la formación rocosa que acabábamos de pasar, todavía faltaba media hora para llegar al final.

      --Casi llegamos. Si no crees que puedas lograrlo, puedo cargarte.

      Ella me dio una sonrisa tímida,

      --No creo que pueda hacerlo.

      Otra ventaja del trabajo. Algunas mujeres a veces venían al viaje y a veces yo tenía que jugar al héroe y salvarlas. Esas mismas mujeres parecían muy ansiosas por arrojar sus números de teléfono al hombre que las había rescatado, y no veía ningún daño al divertirme un poco con ellas. Estaba sano y soltero. Me incliné y la levanté fácilmente sobre mi hombro. Ella era ligera y olía a flores, a pesar de haber estado afuera, en el calor, durante toda la semana.

      Como un oso sin pareja, elegí disfrutar de la mayoría de las mujeres que venían a mí después de estos viajes. Nunca mezclaba el negocio con el placer, por lo que durante el viaje era estrictamente sí señorita o no señorita, pero después éramos libres para hacer lo que quisiéramos.

      Las continuas insinuaciones de Sarah me decían que ella sería perfecta para divertirme un poco. Ella al menos me ayudaría a desestresarme. Había estado más estresado que de costumbre desde que mi mejor amigo, Thorn, se había unido a su pareja. Al ver a Thorn y Allie juntos, no podía evitar sentir que me estaba perdiendo algo increíble. Yo quería lo que Thorn había encontrado. Todos lo queríamos.

      Sin embargo, las posibilidades eran pocas y distantes para un tipo que pasaba más de la mitad de su vida en el bosque. Tendría que conformarme con encuentros rápidos con mujeres como Sarah. Los dos estaríamos felices y luego nos iríamos por caminos separados. Así era como funcionaba.

      Contuve un suspiro. Últimamente se sentía más como trabajo. Eché un vistazo a mi grupo y fruncí el ceño. No estaba seguro de haber ayudado a ninguno de ellos.

      Los guíe el resto del camino hasta llegar a sus autos y los vi partir. Sarah había inventado una excusa acerca de organizar su automóvil para poder quedarse y no nos tomó mucho tiempo para que usáramos mi oficina. Ella era juguetona, dejando marcas de mordiscos y arañazos que no había planeado y que no quería. Traté de expulsar ese deseo vehemente que no podía eliminar a través de ella, pero cuando terminé y estaba abrochándome los pantalones y ayudándola a levantarse de mi escritorio, todavía estaba allí. El pelo en la parte posterior de mi cuello estaba incluso erizado y mi oso estaba más nervioso que nunca.

      Sarah dejó su número en mi escritorio y una marca de lápiz labial en mi cuello cuando se fue. Me guiñó un ojo y me dijo que me vería pronto, pero yo estaba tan malditamente distraído por lo que fuera que mi oso se estaba volviendo loco que ni siquiera estaba seguro de si le dije adiós.

      Tan pronto como Sarah se fue, salí por detrás de mi oficina y me transformé. Dejé que mi oso se hiciera cargo, lo deje que me llevara hacia cualquier cosa que lo tenía tan exaltado. Me abrí camino a través del bosque que rodeaba la ciudad y me tomé mi tiempo, olfateando todo. No tenía ningún sentido. No podía oler nada extraño. Nadie que no perteneciera a este lugar había estado allí. No había nada que debería haber estado alarmando a mi oso y dejándolo fuera de control.

      Para cuando llegué a la puerta trasera de The Cave, el bar de Thorn, estaba tan inquieto que mi oso no podía mantener el control. Lanzó un poderoso rugido que se convirtió en un grito cuando me transforme a mí mismo.

      Thorn salió un segundo después, deslumbrado.

      --¿Intentas darle un ataque al corazón a mi compañera? ¿Por qué estás aquí atrás gritando y rugiendo como si alguien acabara de cortar tus malditas bolas?

      Me estremecí.

      --¿No sientes eso?

      Él frunció el ceño y sacudió la cabeza.

      --¿Sentir que?

      --Hay algo en el aire. Mi oso está a punto de arañar mis entrañas en pedazos.

      Echó la cabeza hacia atrás y respiro profundamente. A mitad del camino, se atragantó y luego se echó a reír.

      --Wyatt, hueles como si acabaras de follar una flor. ¿Es eso lo que se supone que debo oler? Podría haber vivido sin saberlo, muchas gracias. Ve a tomar un maldito baño.

      Asentí, diciéndome a mí mismo que eso ayudaría.

      --Seguro, seguro. Te veré más tarde esta noche.

      Él negó con la cabeza y me hizo un gesto para que me fuera.

      --No pierdas el control, hermano. Tenemos un juego más tarde.

      Me dirigí hacia el río e hice todo lo posible para calmar a mi oso. No sería bueno si me transformaba en medio del juego y atacaba a alguien porque no podía mantener el control de mi oso.
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      --¿Cómo me veo? --Me di la vuelta para mirar al vaquero e hice un pequeño giro. Me había despertado unos kilómetros antes del letrero de Burden y retoqué mi maquillaje. Incluso salté al asiento trasero y cambié mi atuendo casual de viaje a un vestido blanco muy bonito mientras el vaquero sexy mantenía sus ojos en la carretera, o eso es lo que él me había dicho.

      --Muy sexy. Déjame comprarte una bebida adentro.

      Estaba parada al lado de su auto afuera de The Cave, ansiosa por reunirme con Allie. No tenía tiempo para tomar una copa con este chico, pero tampoco quería ser grosera. Me quité la bufanda de la cabeza y me sacudí el cabello con los dedos.

      --Lo siento, vaquero. Tú tienes que volver a la ciudad y yo tengo una reunión con mi mejor amiga adentro.

      Él frunció el ceño y me dio un ligero vistazo.

      --No estás interesada, ¿eh?

      Caminé alrededor del auto y me incliné para poder darle un beso en la mejilla.

      --Gracias por el paseo. Puse un par de billetes de veinte extras en el sobre para ti. Tal vez te vea por aquí.

      Sus ojos estaban abajo, en mi vestido escotado cuando me aparté.

      --Tienes mi número --me guiñó un ojo--, no seas tímida y llámame.

      Palmeé la puerta de su auto y sonreí.

      --Nunca me habían llamado de esa manera. Te veo luego, vaquero.

      Agarré mis bolsas y me dirigí hacia adentro. Por lo poco que pude ver de la ciudad y el bar, ambos estaban cargados de un sabor rústico característico del viejo oeste. Con porches anchos y edificios que parecían de la época de los carruajes y los duelos de pistoleros al mediodía, no era difícil ver por qué Allie se había sentido atraída por este lugar. Tenía encanto, nadie podía negar eso.

      Mantuve mi teléfono en mi mano y lo miré mientras entraba al bar. Era agradable, pero tenía terrible recepción de celular. Estaba poniendo mi teléfono en mi bolso cuando una colisión contundente me envió hacia atrás sobre mi trasero.

      Miré hacia arriba, lista para enterrar mis uñas, cuando me di cuenta de que estaba mirando a la cara a mi mejor amiga. Guau, ella se veía bien. Allie estaba limpiando de su pecho la cerveza derramada con el ceño fruncido. Justo cuando levantó la vista para lanzar un comentario sarcástico, sus ojos se abrieron de par en par y ella gritó.

      --¡Georgia! --Allie se arrodilló frente a mí y me aplastó contra su pecho--. ¡Estaba tan distraída esperando a que llegaras que no puse atención hacia donde iba! ¿Estás bien?

      La aparté suavemente y miré mi vestido blanco.

      --Lo estaba. Tienes suerte de que te quiera mucho. Acabo de ponerme esto para presumírtelo y darle una buena primera impresión al hombre de tus sueños, y ve cómo me pagas.

      Ella se rio y tiró de un pedazo de mi cabello.

      --Te ves genial.

      La miré y noté unos cambios sutiles en ella. Su piel resplandecía de felicidad y pude ver los bordes de la marca de la modida de la que me había contado, la que permitía que el mundo de los cambiaformas de aquí supiera que ella era de Thorn.

      --Mierda, Allie. Te ves increíble. Pensé que estabas un poco loca al querer mudarte al medio de la nada, pero obviamente este lugar te sienta bien.

      Ella me levantó y me dio un abrazo apropiado. Cuando me soltó, noté que venía un hombre enorme. Sus cejas estaban fruncidas como si estuviera preocupado por algo.

      --Te escuché gritar. ¿Estás bien?

      Allie lo miró con una mirada que tenía que ser de amor verdadero. Aunque, no estaba segura. Nunca antes lo había visto realmente, pero seguro que se veía bien en ella. Se estiró y besó al hombre antes de volverse hacia mí.

      --Él es Thorn. Thorn, ella es Georgia.

      Le sonreí al hombre, sintiéndome ridículamente pequeña. Me estiré tanto como pude, tratando de sentirme un poco menos desafiada verticalmente.

      --Encantada de conocerte. He escuchado mucho acerca de ti.

      Él sonrió y envolvió su brazo alrededor de Allie.

      --Puras cosas buenas, estoy seguro.

      --Por supuesto. Puras cosas buenas. --Me reí cuando Allie me dio un manotazo--. Este es un lugar realmente agradable.

      --Nos va bien. --Besó a Allie y luego asintió con la cabeza hacia la parte de atrás--. Tengo que terminar un trabajo, señoritas. Todo lo que quieras o necesites es a cuenta de la casa, Georgia. Esta noche también hay un partido de fútbol si quieres quedarte cerca del bar. Se llevará a cabo en la cancha de atrás.

      Ambos lo miramos irse y luego nos miramos con miradas soñadoras en la cara. A las dos, nos dio un ataque de risa que me hizo agarrarme de las costillas.

      --Te embolsaste al grande, Allie. Ese hombre esta hermoso.

      Ella sonrió.

      --Si, lo es. Sus amigos están muy sexys también. --Ella rio cuando un gruñido se escuchó en el fondo--. No es que lo haya notado ni nada.

      Mi boca se abrió.

      --¿Él puede oírte desde dónde está?

      Ella asintió.

      --Es muy difícil guardar secretos.

      --¿Qué secretos? --Gritó Thorn desde la parte de atrás.

      Me reí y la arrastré conmigo a una mesa. Me olvidé momentáneamente de mi bolsa y mi maleta mientras no había mucho movimiento en el bar, y solo me concentré en disfrutar de mi reunión con mi mejor amiga.

      --Entonces cuéntame sobre sus amigos sexys.

      Ella sacudió su cabeza.

      --Sexys, pero de mala reputación. No se les conoce exactamente como hombres de una sola mujer. Sin embargo, son buenos chicos.

      --No lo sé. Ya pasé la oportunidad de montar a un vaquero antes. Estoy pensando en tal vez tomarme un descanso de todo esto o algo parecido.

      Ella puso los ojos en blanco.

      --Te conozco desde hace mucho tiempo, Georgia. Nunca antes te has tomado un descanso de los hombres. ¿Por qué empezar ahora?

      Hice una mueca.

      --Escuchaste parte de la pelea con el último idiota en mí casa. Creo que mi gusto por los hombres se ha ido deteriorando. Esta peor que nunca. Todos son dominantes, difíciles de manejar y simplemente no valen la pena el esfuerzo.

      --No todos ellos.

      Miré hacia la puerta por la que su hombre había desaparecido y forcé una sonrisa para hacerla sentir bien.

      --Tienes razón. Por supuesto, tu chico vale la pena. Mucho mejor que esa basura, Eric.

      Ella se estremeció y escuché otro gruñido desde la parte de atrás. No pude evitar reírme. Al parecer al estar alrededor de estos hombres-osos, iba a tener que aprender muchas cosas.
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      Me lave para quitarme el aroma floral, sintiéndome frustrado por alguna razón. Era como si hubiera algo en el aire, pero no podía entenderlo. Algo estaba haciendo que mi piel se sintiera demasiado pequeña para mi cuerpo, y mis pulmones demasiado débiles para recibir el oxígeno que necesitaba. Sentí mi frente por centésima vez, pero todavía no tenía fiebre. ¿Estaba enfermando de algo? No lo sabía. Nunca había estado enfermo. Mi oso también estaba enojado, pero no sabía por qué.

      Mucho después de haberme bañado, me quedé en el río, dejando que el agua fría me calmara. Dejé que mi oso nadara y cachara un pez o dos antes de regresar y enjuagarme nuevamente. Había guardado un jabón en un lugar en la orilla del río y lo usé para limpiarme. Mi madre no era fanática de mis métodos de higiene, pero salía lo suficientemente limpio y eso era lo que importaba.

      Dejé que mi cuerpo se secara con aire mientras me extendía sobre una roca plana al sol. En el exterior parecía estar relajado, en el interior estaba locamente confundido. Estaba perdiendo la cabeza. Después de un rato, me las arreglé para vestirme y regresar a la ciudad. Necesitaba una cerveza o dos para resolver la locura dentro mí. O quizás dieciséis. Suspiré y obligué a mi oso a rendirse. Thorn tenía una regla estricta acerca de los osos adentro de su bar, una regla más que no me interesaba seguir.

      Fui directamente al bar y esperé a que llegara Abram. Cuando lo hizo, pedí un whisky doble y me lo tomé directamente.

      Me miró y luego a la mesa donde normalmente me sentaba con los muchachos.

      --¿Día difícil? Nunca he sabido que comenzaras la noche con un trago doble como ese.

      Rodé mis hombros.

      --¿Alguna vez tuviste un día en el que sentiste que tu oso literalmente intentaba arrastrarse por los poros para salir? Creo que estoy enfermo o algo así.

      Él levantó una ceja.

      --¿Crees que emborracharte es la mejor manera de manejar eso?

      Me encogí de hombros.

      --Me está volviendo loco.

      Thorn se acercó a nosotros y me miró extrañado.

      --¿Estás bien?

      Abram puso la botella en su lugar y después golpeó sus nudillos en la barra.

      --Piensa que está enfermo.

      --Nosotros no nos enfermamos.

      Gruñí.

      --Lo sé. No lo sé. Solo tengo escalofríos y mi oso se está volviendo loco. Algo está mal.

      --Hermano, toma una respiración profunda y cálmate. No quiero que pierdas el control en este momento. La mejor amiga de Allie está aquí y Allie nos matará a ambos si la asustamos.

      Como si fuera una señal, el aroma más dulce llenó mi nariz y lo respiré con avidez. Bayas silvestres. Del tipo que tenías que saber cómo identificar para evitar comer venenosas. Era dulce con un toque de algo peligroso.

      Mi oso gruñó, de repente quería pelear contra todos, pero la sensación de malestar que había tenido se fue rápidamente. Me enderecé y miré alrededor.

      --¿Qué es eso?

      Thorn frunció el ceño.

      --¿Qué es qué?... hijo de puta.

      El aroma estaba flotando desde la parte de atrás. Sabía a ciencia cierta que Thorn nunca había tenido nada en el menú que tuviera las deliciosas bayas silvestres del bosque detrás de mi casa, así que tenía que ser algo más. Me moví como un hombre poseído, atraído por lo que no podía identificar.

      --Mierda, Wyatt, solo espera. --Thorn agarró la parte de atrás de mi camisa y tiró de mí para detenerme--.  Si corres allí como un maldito toro, vas a asustarla hasta la muerte.

      Me congelé y volví a mirarlo.

      --¿Asustarla?

      Asintió lentamente como si estuviera tratando con un niño de cinco años.

      --Si a ella. La amiga de Allie, Georgia.

      De repente, sentí como si mi oso se apoderaba de mi garganta y que lo único que podía hacer era pronunciar dos palabras.

      --Mi compañera.
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      Tomé una respiración profunda e intenté calmar mis nervios. Normalmente no era del tipo de persona que tenía ataques de ansiedad, pero algo tenía mis nervios de punta. Quizás estaba cansada. Había sido un largo viaje, primero en avión, luego en coche.


      --¿Quieres mostrarme mi habitación temporal y ayudarme a decidir qué ponerme para el juego de esta noche?


      Allie asintió.


      --Oye, Brady, ¿podrías decirle a Thorn que volveremos pronto?


      El larguirucho chef asintió y me guiñó el ojo.


      --Que se diviertan.


      Sonreí y le devolví el guiño juguetón mientras nos dirigíamos a la puerta de atrás. El aire fresco me ayudó a calmarme un poco y me desentendí del resto de la sensación incómoda del cansancio extremo.


      --Entonces, ¿dónde está ese dichoso camper?


      Ella me condujo por la calle y a través de un pequeño grupo de árboles que se abrían para dar lugar al camper que se inclinaba levemente hacia un lado.


      --Era un trailer perfecto hasta que Thorn se transformó adentro. Era un poco pesado para él. Lo estamos arreglando, no te preocupes.


      Me encogí de hombros.


      --No es la gran cosa.


      Entré al remolque y me reí al ver el piso inclinado con una abolladura en el medio. La habitación trasera estaba bien, así que fui directamente a arrojar ropa alrededor de la cama.


      --¿Qué deberíamos ponernos? ¿Algo más informal?


      Ella se rio del vestido que estaba sosteniendo.


      --Es un juego de fútbol, G. Solo usa jeans y una sudadera con capucha.


      Me burlé.


      --No es solo cualquier juego de fútbol. Es mi primera impresión en esta ciudad. Dijiste que todos estarían allí. Quiero verme bien. ¿Te gusta este vestido?


      --Sí, está bien.


      Lo tiré a un lado y agarré el siguiente.


      --¿Este está mejor?


      Ella soltó una pequeña carcajada y se dejó caer en la cama, arrugando mi ropa.


      --Te extrañe.


      Me estiré a su lado y agarré su mano.


      --Yo también te extrañé. Al principio estaba enojada contigo por irte y dejarme de esa manera, pero ahora lo entiendo.


      Ella rodó hacia un lado y me miró.


      --¿Lo entiendes?


      Asentí con una cara seria.


      --Sí. Solo me molesta la mala recepción.


      Ella resopló y me dio una palmada en el brazo.


      --Nunca durarías aquí más de una semana. Esa mala recepción de celular y la falta de fiestas nocturnas te harán regresar corriendo a la ciudad en muy poco tiempo.


      Miré hacia la salida de emergencia sobre nuestras cabezas. Algo se metió profundamente en mis huesos y sonreí.


      --No estoy muy segura de eso.


      

        [image: ]

      


      * * *


      La luz del sol brillante llenó el pequeño camper. Me senté, sintiéndome fresca y un poco como Blancanieves con los sonidos de los pájaros cantando afuera de la ventana. Miré a mi alrededor y noté que alguna de mi ropa estaba colgada en el armario pequeño y la demás estaba doblada y había sido dejada en el estante junto a la puerta. «Allie».


      Sonreí y me puse de pie, estirándome antes de dirigirme a la cocina. Necesitaba tomar un poco de café, pero no había nada allí. Gruñí. Quería comprar un café antes de volver del juego.


      Mi cabeza se aclaró y jadeé. ¡Me había quedado dormida mientras el juego se llevaba a cabo! Me había quedado dormida durante mi primera noche con Allie. Vaya mejor amiga que yo era. Me dirigí a la pequeña ducha, el plan era arreglarme para salir y después ir en busca de Allie lo antes posible. Con suerte, ella me perdonaría por ser una mierda y quedarme dormida.


      Después de ducharme, elegí un vestido de algodón verde que resaltó el color de mis ojos y até mi cabello aún húmedo con un moño, fijándolo en su lugar antes de apresurarme a maquillarme. Luego, me puse un par de sandalias de tiras y salí del camper.


      No tenía idea de dónde encontrar a Allie, pero pensé que, con un centro de la ciudad del tamaño de una estampilla postal, no habría manera de que fuera tan difícil. Daría un paseo por la ciudad; alguien seguro la conocería.


      Pasé por un salón de belleza y eché un vistazo adentro para ver a un par de mujeres peinándose. Una rubia bonita asintió con la cabeza y me indicó que entrara. Entré, respirando profundamente productos de calidad de salón. Ahhh. Me aliviaba saber que no importaba lo lejos que estuviera de casa, un salón de belleza aun olía a salón de belleza.


      --¡Hola! Tú debes de ser Georgia. ¡Allie nos dijo que vendrías de visita! --Otra rubia apareció por detrás de una mujer mayor que se estaba haciendo un permanente--. Soy Randi y ella es Samantha.


      --Encantada de conocerlas a todas. --Asentí. En el mostrador, había una exhibición de colores de esmaltes de uñas. Mis ojos bailaron sobre todos los colores y luego hacia abajo al color melocotón de mis propias uñas--. ¿Recibes personas sin cita?


      Randi sonrió, y agitó una rizadora hacia mí.


      --Cariño, aceptamos a cualquier persona. ¿Qué quieres que hagamos por ti?


      Yo estaba en el cielo


      --Tengo que buscar a Allie ahora mismo, pero definitivamente volveré.


      Samantha sonrió.


      --Ella se está quedando en la casa de Thorn. Solo ve por la calle que se llama Main Street y no hay pierde. Es la casa verde a la derecha. Es la única casa verde en la ciudad.


      Les di las gracias y luego me dirigí hacia Main Street. Me sorprendió que no hubiera encontrado una cafetería. Había una pequeña tienda de comestibles con algunas máquinas expendedoras en el frente, una de las cuales vendía café instantáneo. Oh, bueno, no tenía otra opción. Aunque primero, entré y compré una bolsa de donas.


      En el camino de salida, clavado en el tablero de anuncios de la comunidad, había un volante para una gira de supervivencia y entrenamiento local. Mis dedos hormiguearon cuando lo toqué y tuve la demente urgencia de olerlo. Wyatt Drexel. Susurré el nombre y tuve la misma sensación extraña de la noche anterior, como si hubiera algo colgando sobre mi cabeza, esperando caer.


      Mantuve el folleto apretado contra mi estómago, y corrí hacia la casa verde. De repente, tuve está loca idea en mi cabeza e hice todo lo posible para no correr directamente a la casa de Thorn para contársela a Allie.


      Decir que la casa verde estaba justo al final de la calle era quedarse corto. Ya no había tiendas y oficinas locales, ahora el camino era solo tierra y polvo con bosque a su lado, y luego, finalmente, apareció una casa verde. Allie estaba bajando los escalones de la entrada, con una bolsa en las manos mientras me dirigía hacia ella.


      --¡Ey! ¡Estás despierta! --Me dio un gran abrazo y luego retrocedió--. Estaba a punto de traerte tu desayuno.


      Levanté la bolsa de donas.


      --Yo estaba a punto de traerte el desayuno. ¿Dónde puedo comprar un buen café por aquí? No vi ningún lugar, pero tiene que haber uno, ¿verdad?


      Ella se rio.


      --No es tu día de suerte. Vamos adentro, nos haremos café en la cafetera.


      Mientras el café se estaba preparando, ella me mostraba la casa de Thorn y yo estaba sentada en el mostrador de la cocina disfrutando del desayuno que ella había hecho para mí. Ella felizmente comió una dona y me contó sobre los partidos de fútbol de la noche anterior.


      --Por supuesto, el equipo de Thorn ganó. Ellos siempre lo hacen. Ellos hacen pedazos a todos. --Su sonrisa era picara--. Aparentemente, uno de los chicos esperaba tener la oportunidad de conocerte anoche.


      --¿Ah, sí?


      Ella asintió.


      --Wyatt Drexel. Él es dueño de la compañía de viajes de supervivencia. Hace giras por la montaña casi todas las semanas.


      Levanté el folleto que todavía tenía en mi puño.


      --Lo agarre de la tienda de comestibles. Estaba pensando que sería divertido hacer lo que hacen por aquí y toda la cosa.


      Sus ojos se abrieron un poco y luego se metió una dona en la boca rápidamente. Ella dijo algo, pero no pude entender sus palabras.


      --¿Qué? ¿Por qué estás siendo tan rara?


      --Um... eso podría ser divertido... para algunos. Sin embargo, tú nunca has sido el tipo de persona que va a aventurarse a la naturaleza. ¿Qué es lo que te ha picado?


      Me encogí de hombros.


      --Solo es un capricho, supongo. Quiero experimentar en este lugar y saber cómo son las cosas aquí. Ya sabes, con los osos y esas cosas. ¿Por qué no ponerse en contacto con el aire libre y la naturaleza?


      --Porque tú no sabes lo que es eso.


      Sonreí.


      --Te probaré que estás equivocada. Por cierto, ¿qué es lo que haces en una gira de supervivencia? Es como ir de campamento o algo así, ¿verdad?


      Allie se encogió de hombros y se metió otra dona en la boca sin responderme.


      Negué con la cabeza y terminé mi café.


      --Este lugar te hace actuar de manera más extraña.
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      Normalmente, era un hombre paciente, tranquilo, me tomaba las cosas con calma, pero no había rastros del Wyatt normal hoy. Había esperado toda la noche en el juego para finalmente conocer a Georgia, quien olía de maravilla. Mi compañera. Mi oso había bailado de felicidad cuando se dio cuenta de lo que estaba oliendo. Toda la tensión y la ira se fueron y esperamos ansiosamente a que apareciera nuestra compañera.

      Cuando Allie llegó sola, había estado listo para recorrer la ciudad entera para buscarla. Necesitaba conocerla. Sin embargo, no tuve más remedio que aceptar que tendría que esperar un poco más. No pude hacer nada al respecto. La sensación de urgencia de verla me volvía loco. Echaba de menos mi serenidad.

      Incluso de alguna manera me las arreglé para despertarme temprano y animado después de haber bebido toda la noche anterior. Me dije a mi mismo que iría al bar porque necesitaba hablar con Thorn, pero sabía muy bien que no tenía nada que decirle a Thorn. Solo necesitaba ver a mi compañera.

      Por supuesto, Thorn aparentemente había escogido ese día para quedarse dormido en su casa. Consideré sentarme en el porche y esperar a que apareciera, pero decidí que eso me haría parecer un psicópata. Maldije y regresé a mi oficina. ¿Desde cuándo me importa cómo me haría parecer algo?

      Mi teléfono sonó cuando estaba entrando por la puerta de mi oficina. Todavía olía a flores, lo que me disgustó un poco después de experimentar el delicioso aroma de mi compañera. Mientras respondía el teléfono, hurgué en el gabinete de metal en la pequeña habitación trasera por algo de aromatizante.

      --¿Hola?

      --Hola. ¿Eres Wyatt Drexel? --Sonó una leve risita y luego un susurro amortiguado--. Solo quería poderme en contacto con alguien acerca de la gira de supervivencia de esta semana.

      Mi corazón se aceleró y tragué saliva.

      --Soy Wyatt. ¿Qué puedo hacer por ti?

      --Soy Georgia Prescott. Amiga de Allie--. Ella vaciló por un segundo y luego continuó--. ¿Tienes espacio para dos personas más esta semana?

      Mi garganta se convirtió en un desierto. Tosí para aclararla, pero todavía sonaba áspera cuando hablaba.

      --Claro... sí, absolutamente... tengo espacio.

      Hubo algunos susurros amortiguados seguidos por el sonido de piel abofeteando otra piel. Pude escuchar las maldiciones de Allie en el fondo y luego otra bofetada.

      --Lo siento por eso... al parecer, Allie está demasiado ocupada para asistir esta semana. Supongo que solo necesitaré hacer reservación para una sola persona.

      De repente, mi corazón golpeaba contra mi pecho con tanta fuerza que parecía que podría salir volando. Mi pene se endureció, y no pude contener el bajo gemido que escapó de mi boca.

      --¿Wyatt?

      --Espacio para una sola persona. Ya te tengo. --Quería seguir hablando por teléfono con ella, pero no sabía qué más decir. Este tipo de cosas no era mi fuerte--. Estaré en el bar de Thorn esta noche si quieres hablar sobre el viaje o algo así...

      --Tal vez.

      Casi me río.

      --¿Tal vez?

      Ella suspiró.

      --Esta es una ciudad muy grande y soy una mujer muy ocupada, Sr. Drexel. Veré si puedo anotarte en mi agenda.

      Me reí entonces.

      --Por supuesto. Debería haber adivinado que tendrías tu calendario social lleno. Con la gran cantidad de cosas que Burden tiene por ofrecer. Está la tienda de comestibles, el salón, las iglesias y el boliche.

      Su risa se volvió ronca y casi podía sentir su pulso corriendo por la línea.

      --No te olvides de todos mis pretendientes. Soy una chica solitaria en un pueblo lleno de hombres fornidos aparentemente.

      Gruñí y no traté de ocultarlo.

      --Ninguno de ellos es fornido, te lo puedo asegurar. Todos son terribles.

      --¿Todos ellos, excepto tú? --Su voz se había silenciado y sabía que ella estaba sintiendo la loca atracción que yo sentía, sin que ninguno de nosotros nos hayamos visto el uno al otro.

      --Todos ellos menos yo.

      --Tal vez te vea esta noche.

      Mi oso quería que suplicara. Pero, yo no lo haría. Aún no.

      --Espero tener la suerte.

      Ella dijo un rápido adiós y luego colgó.

      Solté un aliento áspero y sacudí mi cabeza. Estaba acabado. Tan solo su voz me hacía desearla. No pensé que fuera posible sobrevivir a un encuentro frente a frente. Me obligué a sentarme en mi escritorio y trabajar. Tenía que hacer algo, cualquier cosa para distraerme.

      [image: ]

* * *

      Me senté en mi asiento habitual en nuestra mesa de The Cave, con los ojos pegados a la puerta. Allie había llegado una hora antes, pero Georgia aún no se había presentado.

      --Estás empezando a respirar fuertemente y toda la cosa, hermano. --Thorn había recurrido a burlarse de mí, mientras que nuestros amigos Hutch y Sterling, simplemente se reían, incitándolo.

      --¿Acaso me burlé de ti de esa manera cuando estabas triste por Allie?

      --Sí, por supuesto que lo hiciste. Recuerdo que quería arrancarte la cabeza.

      Me recosté en mi silla y me mecí sobre dos patas. Mi oso estaba inquieto como esperando ver a nuestra compañera.

      Allie se detuvo junto a la mesa y me sirvió un trago de whisky.

      --¿Estás bien, Wyatt?

      Me dejé caer en la silla y asentí.

      --Por supuesto.

      Ella hizo una mueca hacia mí, pero no le puse atención porque en ese momento la puerta se abrió y esa deliciosa e irresistible fragancia flotó sobre mí otra vez.

      Me di la vuelta, un gruñido bajó por mi pecho y sonaba parecido a un gatito ronroneando. Deslizándose hacia mí estaba la mujer más sexy que jamás había visto.

      Unas curvas generosas estiraban su vestido negro apretado que eran más correas que nada. Los tacones más altos que jamás había visto le daban un seductor balanceo a su caminar mientras unos largos rizos castaños con reflejos colgaban por su espalda y rebotaban mientras caminaba. Lo que más me detuvo el corazón fue el par de ojos grandes verdes brillantes que se clavaron sobre mí.

      Mi sangre latía, mi pene se endurecía y crecía, esforzándose por liberarse de mis pantalones. Puse mucha resistencia para no tirarla al piso del bar y marcarla allí mismo.

      Sabía que me sentiría atraído por mi compañera, así se suponía que eran las cosas, pero la idea que tenía en mi cabeza palideció en comparación con la realidad. Con su piel suave, su aroma dulce, sus ojos hermosos, nunca podría haber existido una mujer más hermosa. No había ninguna mujer que se le acercara a su belleza.
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      Dios mío. ¿Cómo se supone que debía caminar? Rápidamente me miré los pies y me dije a mí misma. Pie derecho. Pie izquierdo. Pie derecho otra vez. Pie izquierdo otra vez. «Ya lo tienes. Ahora, levanta la cabeza».

      Excepto que al volver a mirar hacia arriba me hizo olvidar cómo caminar de nuevo. El hombre sentado al lado de Thorn era increíblemente hermoso. Lo suficiente como para pensar que necesitaba pasar mis dedos por debajo de mis labios para asegurarme que no estaba babeando.

      Cuando me acerqué más al lugar con poca iluminación, su rostro se enfocó más claramente. Tragué saliva. No lucia en nada a ninguno de los tipos con los que solía salir, muy parecidos a los muñecos Ken. Él no estaba elegantemente vestido, limpio, o incluso afeitado. Parecía que este tipo podía comer muñecos Ken en el desayuno.

      Una mandíbula ancha y fuerte y labios delgados rodeados por una barba llena contrastada con las pestañas gruesas y suaves que rodean sus ojos profundos color marrón. Su cabello era desordenado y ligeramente largo. Se curvaba en todas direcciones, como si hubiera estado pasando los dedos por él. Era de color bronce, haciéndolo coincidir con su piel bronceada. Una camiseta gastada se estiraba para cubrir sus hombros anchos, aferrándose a su pecho y abdominales claramente definidas.

      Me tropecé y me agarré de la parte de atrás de la silla de otro chico. No me molesté en mirarlo mientras me disculpaba, solo enderecé mis hombros y continué el resto del camino hacia la mesa.

      Allie deslizó su brazo alrededor de mi cintura y sonrió.

      --Chicos, ella es mi mejor amiga, Georgia. Georgia, ellos son los chicos. Ya conoces a Thorn, él es Hutch, Sterling y Wyatt.

      Wyatt. Tenía la esperanza de que el hermoso hombre resultara ser Wyatt. El hombre con el que había hablado por teléfono. Su voz había sido tan profunda como el océano y había enviado tentáculos de placer a través de mi cuerpo. Estaba ansiosa por acercarme a él esta noche y escuchar su voz aterciopelada un poco más.

      Mantuve mis ojos en él, y le disparé una sonrisa.

      --Parece que tienes suerte.

      Me sorprendió que mi vestido no se desintegrara por la forma en que sus ojos me quemaron. Se levantó y sostuvo el respaldo de su silla.

      --Todavía no. ¿Quieres sentarte?

      Sentí que me tambaleaba en su dirección, y me agarré del costado de Allie.

      --Voy al baño rápido. Vuelvo enseguida.

      Allie se rio y me dejó alejarla de la mesa llena de hombres. Me di cuenta de que los otros chicos nos habían estado mirando, pero no me importó.

      --Baño. Ahora --silbé.

      Ella me jaló en la dirección opuesta, a un baño pequeño. Cerré la puerta detrás de nosotras y me apoyé en ella.

      --¿Qué demonios fue eso?

      Ella sonrió con aire de suficiencia y enarcó las cejas.

      --Sé algo que tú no sabes.

      La miré, la manera cantarina con la que lo dijo me irritó los nervios.

      --Dime o te meteré la cabeza en una taza de baño.

      --¡Ja! Como si pudieras. Soy más grande que tú.

      --Eres más alta que yo. Hay una diferencia. –Me flexioné--. Podría ganarte.

      Ella puso los ojos en blanco.

      --De acuerdo. Lo que pasa es que anoche, Wyatt te olió, y…

      Hice una cara.

      --¿Me olió?

      --Sí, así como Thorn me olió.

      Pensé en las cosas que me había dicho y fruncí el ceño.

      --Pero, se sintió tremendamente atraído por tu aroma porque eras su compañera.

      Allie ladeó la cadera y esperó.

      Cuando me di cuenta de lo que estaba diciendo, jadeé y le di un golpe en el hombro.

      --¿Enserio?

      Ella hizo una mueca y se frotó el hombro.

      --Mierda, golpeas como un hombre.

      Yo estaba en completo shock. Me incliné sobre el fregadero e intenté equilibrar mi respiración.

      --¿Mi compañero? Eso no va a suceder.

      --No es algo malo, G. Es algo bueno. Realmente bueno.

      --No lo conozco en absoluto. ¿Cómo puede ser mi compañero? Oh, mierda ¿va a querer morderme esta noche? No estoy lista para esto. --Me agarré el estómago tratando de evitar devolver mi almuerzo. Sentí que me tambaleaba sobre mis pies. Esto no podía estar pasando.

      Ella tomó mis dos brazos en sus manos y me sacudió ligeramente.

      --Tranquilízate, Georgia. Parece que te vas a enfermar. Te diré algo, volvamos a mi casa y podremos hablar sobre esto. No es algo malo, lo prometo.

      ¿Algo malo? Se sentía como la peor cosa de este mundo. Cuando él solo era un hombre sexy, estaba bien. Pero ¿Mi compañero? Eso era como... como... matrimonio. No estaba ni cerca de estar lista para algo tan serio. Estaba empezando a sudar.

      --Sí, vámonos de aquí. Eso me parece bien.

      --¿Puedes tratar de actuar de manera normal cuando salgamos? No quiero que él sepa que te lo dije. Wyatt es un buen tipo y le haría daño saber que estás huyendo de él por esto.

      La idea de darle importancia a lo que Wyatt o cualquier otro hombre pensara se sentía como si tuviera puesto un grillete alrededor de mi tobillo.

      --¿Por qué debería importarme eso? Dios mío, esto es lo peor. De acuerdo, vamos. ¿Puedes agarrar una botella de licor en el camino de salida?

      Ella sonrió y asintió.

      --No sería tu mejor amiga si no pudiera.

      Caminamos hacia afuera y me paré en el lado opuesto de la mesa de Wyatt cuando Allie agarró una botella. Aunque me negué a mirarlo, pude sentir sus ojos clavados en mí y mi cuerpo reaccionó como si él estuviera acariciando sus manos grandes sobre mí. Mis pezones se endurecieron hasta convertirse en pequeños brotes apretados y mi ropa interior se humedeció con la excitación.

      La botella de cerveza de Wyatt se rompió en su mano mientras inclinaba su cabeza ligeramente hacia atrás y respiraba profundamente. Cuando abrió los ojos nuevamente, estaban brillando.

      Sabía lo que eso significaba. Allie me había contado todo acerca de su forma de transformarse. Debería de haberme asustado de que él estuviera reaccionando de esa manera por mí, pero en cambio, tuve un impulso casi irresistible de lanzarme a la mesa y acomodarme en su regazo. Mi cuerpo, el pequeño desvergonzado, me exigía que me ofreciera inmediatamente.

      --¿Georgia?

      Me sacudí y miré a Thorn.

      --¿Eh?

      Él se rio.

      --Te pregunté si estabas segura de querer hacer lo de la semana de supervivencia con Wyatt. Es bastante pesado.

      Miré a Wyatt, lo cual fue un error, porque de repente me convertí en estúpida.

      --Este... estoy lista para eso. Estoy segura de que puedo con él. Con eso. Estoy segura de que puedo con eso.

      Allie resopló detrás de mí.

      --Buena salvada.

      Me aclaré la garganta y miré a todos los demás, teniendo cuidado de evitar a Wyatt.

      --Ya nos vamos. Vamos a tener una fiesta de chicas. Encantada de conocer a todos.

      Wyatt se puso de pie y se acercó a la mesa con una expresión determinada en su rostro, pero yo fui más rápida.

      Arrastré a Allie antes de que ella siquiera pudiera darle un beso a Thorn.

      --¡Adiós!
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      Vi a mi pequeña compañera huir y no pude evitar emitir un gruñido largo y lento. Ella me deseaba. Podía oler su excitación. No entendía por qué estaba huyendo.


      Thorn negó con la cabeza y puso su cerveza abajo de un golpe. Obviamente estaba de acuerdo con mis pensamientos.


      --Esto no está funcionando. Ella se acaba de robar a mi mujer y a mi camarera.


      Sterling se levantó y se estiró.


      --Ella es un buen pedazo de culo, Wyatt, pero tiene la palabra problemas escrita sobre su frente.


      Lo empujé hacia atrás.


      --Cuidado con lo que dices.


      Él me sonrió y luego se volvió hacia la pista de baile.


      --Voy a tener cuidado. Voy a salir a buscar una belleza agradable, fácil y dulce para llevármela a mi casa. Alguien que no necesita mucho mantenimiento y que no me traiga haciendo mandados antes de que pueda llevármela a la cama.


      Quería pegarle, pero a pesar de su completa falta de clase, me preguntaba cuántas cosas de las que estaba diciendo era ciertas. Georgia parecía ser un problema. La deseaba como si nunca hubiera deseado a una mujer, pero aún podía ver problemas.


      Thorn me dio una palmada en la espalda y se dirigió hacia la barra.


      --Buena suerte. La vas a necesitar.


      Miré a la puerta por la que ella había desaparecido. Mierda. Sabía, sin lugar a dudas, que mi vida se había vuelto mucho más complicada.


      

        [image: ]

      


      * * *


      El resto del fin de semana fue aburrido. Olí a Georgia en el viento cientos de veces, a la deriva de los lugares que ella acababa de visitar. Era como si ella supiera que venía en su dirección y corría justo antes de que llegara allí. Era una puta tortura.


      Cuando llegó la mañana del lunes, estaba listo para arrancarme el pelo. Mi oso estaba tan agitado como yo. No le gustaba sentir que estaban jugando con él, al igual que a mí. Para ese entonces, ya casi había renunciado a cualquier esperanza de que ella apareciera en la gira. Había aceptado que iba a pasar la semana en el bosque sin ella. No era mi primera opción, pero el no tener que olerla constantemente sería un alivio bienvenido.


      Cuando apareció, vestida con un par de pantalones cortos coquetos que parecían lo suficientemente suaves como para acurrucar a un cachorro y una blusa sin hombros, solté una maldición. Ella estaba arrastrando una maleta rodante detrás de ella y llevaba sandalias.


      Miró a su alrededor, al grupo de personas que ya estaban reunidas para la gira y su rostro se retorcido. Se miró a sí misma y luego de vuelta a ellos.


      --Caramba.


      Me reí antes de poder evitarlo y me acerqué a ella.


      --¿Allie y Thorn no mencionaron que necesitarías un tipo de equipo diferente para esto?


      Ella me miró y se llevó el labio inferior a la boca. Cuando ella lo soltó, había pequeñas marcas de dientes que sangraban.


      --No, no lo hicieron. No estoy bien vestida. Ni siquiera tengo una de esas bolsas.


      --¿Una mochila?


      Ella agarró un mechón de su cabello y tiró de él.


      --Creo que me voy a ir a casa.


      Extendí la mano y le apreté ligeramente el hombro. Ignorando el hormigueo que comenzó a recorrer mis dedos y que viajó hasta mi brazo. Negué con la cabeza.


      --Ya estás aquí. Ven a mi oficina y veré si tengo algo que puedas usar.


      Ella me sorprendió al seguirme adentro. Miró a su alrededor y frunció el ceño.


      --Probablemente debería irme a casa. Decidí hacer esto sin pensar primero. Soy una chica de ciudad.


      Encontré una mochila extra debajo de mi escritorio y se la arrojé. No aceptaba un no por respuesta.


      --Pon tu ropa ahí. Debo de tener algunas cosas adicionales que necesitarás.


      --¿Me estás escuchando?


      Me detuve y me volví para mirarla. Ella era una cosa pequeña, al menos medio metro más baja que yo con sus chanclas. Y hermosa. No pude evitar los lugares a los que mi cerebro se había ido cuando me miró con las manos en las caderas y el labio sobresaliendo en un puchero.


      --Estoy escuchándote. Es solo que no te dejare correr a casa. Querías hacer esto por alguna razón. Hagámoslo.


      Sus mejillas se sonrojaron y dio un paso hacia atrás, directamente a un montón de equipo que había estado tratando de limpiar durante semanas. Sus brazos se sacudieron cuando ella tropezó con un pie y se cayó hacia atrás.


      Di un paso hacia adelante y la abracé, evitando que se abriera la cabeza.


      --Guau, ¿estás bien?


      Ella levantó la mirada, con ojos intensos.


      --Eres muy rápido.


      Sus ojos tenían un toque dorado. Estaban muy abiertos y maravillados mientras me miraban. Su boca regordeta estaba ligeramente abierta y podía oler fresas en su aliento. La apreté contra mi pecho, saboreando la sensación de ella en mis brazos.


      --¿Wyatt? Yo quería sorprenderme...


      Al oír el sonido de la voz de una mujer, Georgia me apartó de ella y se alejó de mis brazos.


      --Mejor me voy a poner mis cosas en la mochila.


      --Quédate. Tengo que darte algunas herramientas.


      --Parece que quieres darme una grande en particular.


      Miré y le parpadeé a la mujer que estaba en la puerta. Me llevó un segundo, un segundo demasiado largo, reconocerla. En ese segundo, ella se acercó furtivamente a mí y agitó un molde de metal debajo de mi nariz.


      --Te hice un pay de bayas silvestres de las que recogí la semana pasada. --Sarah, la mujer con aroma floral que estuvo en mi escritorio, me sonrió antes de lanzar una mirada frustrada a Georgia.


      Podría haberme abofeteado estúpidamente. Lo último que quería era que Georgia tuviera una idea equivocada. Había sido un idiota descuidado por acostarme con Sarah, pero no había nada que pudiera hacer para cambiarlo ahora.


      --Gracias por el pay. Todos podemos comer un pedazo después de cenar esta noche.


      Ella frunció el ceño, pero no discutió conmigo.


      Georgia, por otro lado, no fue tan magnánima. Ella había arrastrado la mochila fuera de la oficina y ya estaba metiendo su ropa en ella para estar lista. La miré. Todo lo que estaba poniendo en la mochila parecía rosa, con holanes o demasiado sexy.


      --¿Empacaste algo para mantenerte caliente?


      Ella me lanzó una leve mirada y luego miró a Sarah.


      --Si hace demasiado frío, estoy segura de que puedo seguir tu ejemplo y encontrar un amigo para acurrucarme.


      Noté a los hombres que nos rodeaban por primera vez y dejé escapar un gruñido. Si alguno de ellos intenta mantener caliente a mi compañera, le arrancaría los brazos.


      --Necesitas una chamarra.


      Ella sacó un triste suéter de su maleta y lo sostuvo con orgullo.


      --¿Esto pasa la inspección?


      Su actitud me ponía nervioso porque sabía que se iba a congelar cuando se pusiera el sol. Por mucho que su actitud descarada me hiciera hervir la sangre, también endurecía mi pene como el acero. Quería agarrarla y ponerla sobre mi rodilla.


      --No.


      Sus ojos se estrecharon y luego miró a Sarah otra vez.


      --¿Cuándo se conocieron?


      No confiaba en la dulzura de su voz. Dudaba que mi pequeña compañera fuera así de dulce. Ella estaba demostrando ser una mujer ardiente.


      Sarah me miró y se pasó la lengua por los labios.


      --No hace mucho tiempo. Solo el tiempo suficiente.


      Georgia se enderezó y envió una sonrisa hacia ella.


      --Él es bueno, ¿no? Debe de haber sido aún mejor contigo. Lo suficientemente bueno como para traerle un pay, por lo menos.
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      ¿Qué demonios estaba haciendo? De alguna manera había perdido mi maldita cabeza. Debería de haberme ido al pequeño camper con el piso abollado y arrastrarme hacia la cama. No pertenecía a ningún viaje de caminata por la naturaleza. Pertenecía al salón de belleza con las rubias, chismeando sobre los hombres de la cuidad. Sin embargo, allí estaba yo, hundiendo mis garras en Wyatt para que la mujer del pay se alejara de él.


      Los celos habían asomado su cabeza fea y me estaban haciendo imaginar que la empujaba por un precipicio. Tuve que concentrarme en mi tarea actual. Meter toda mi ropa linda en una mochila gigante y horrible.


      Los tres estábamos atrayendo la atención de los demás. Miré alrededor y noté que varios hombres e incluso un par de mujeres mayores nos miraban fijamente.


      --¿Ustedes dos? ¿Cuándo? --La mujer sonaba enojada. Yo esperaba que ella se fuera. Entonces, tal vez podría relajarme lo suficiente como para irme también.


      Wyatt comenzó a hablar, pero yo hablé por él.


      --No te preocupes por eso. Estoy segura de que no es nada tan serio como ustedes dos.


      --No estaba preocupada.


      --Perfecto.


      --Bien.


      --Bueno. ¿Están todos listos? --Los ojos de Wyatt estaban pegados a mí.


      Terminé de meter mi ropa en la mochila y luego abrí el cierre de la parte delantera para meter los demás zapatos y artículos de tocador. Al instante me enoje por darme a conocer como una mujer celosa. Le había mostrado a Wyatt como era. Sabía que era celosa y eso me hizo enojar aún más.


      Bajé la vista hacia mi bolso y crucé los brazos debajo de mi pecho. Pensé en volver a casa. La mujer del pay podía quedarse con Wyatt. No necesitaba un compañero. Estaba segura de que no quería uno.


      Wyatt me apretó el codo y lo sostuvo mientras hablaba con el grupo.


      --Tengo que buscar algunas cosas de último minuto. ¿Por qué no comienzan todos a caminar? Sarah puede dirigir el camino.


      --Detente en el puente y espéranos.


      Sarah, la horrible mujer del pay, acarició el brazo de Wyatt y sonrió.


      --Te estaremos esperando.


      Observé cómo el grupo se alejó de nosotros y luego me volví hacia Wyatt.


      --Yo no voy. Esta fue una idea estúpida.


      Él agarró mi otro codo y me jaló hacia su pecho.


      --Vas a ir.


      Empecé a discutir, pero él comenzó a besarme. Seguro que silenció mi argumento. Sus labios eran cálidos y firmes, su barba me daba cosquillas. Fue un beso simple, solo presionando su boca contra la mía, pero mi corazón estaba acelerado. Mi cuerpo respondió como un fuego salvaje furioso. Agarré la parte delantera de su camisa y me acerqué más.


      Sus manos grandes ahuecaron mi culo y se apretaron hasta que jadeé. Cuando lo hice, él deslizó su lengua en mi boca y gemí con el beso. Un gruñido sacudió su pecho y esto me sorprendió tanto que tuve un momento de claridad. Lo suficiente como para alejarme de él.


      --No te atrevas a besarme otra vez. --Retrocedí varios pasos.


      Wyatt me miró.


      --No puedes hacer las cosas fáciles, ¿verdad?


      Asentí con la cabeza en la dirección en la que se había ido el grupo.


      --Parecía bastante fácil con la chica del pay de bayas silvestres.


      --¿Siempre te pones celosa con hombres que acabas de conocer?


      Apreté los dientes y agarré mi mochila.


      --Diviértete en tu pequeño viaje.


      --¿A dónde crees que vas?


      --A casa. Tal vez incluso de vuelta a la costa este. Siempre y cuando no tenga que verte de nuevo.


      Él agarró mi mochila y se la echó al hombro.


      --Vas a ir.


      Tiré de mi mochila, inútilmente.


      --No voy a ir. No creas que puedes mandarme solo porque eres mi...


      Giró la cabeza hacia mí tan rápido que me sorprendió que no sufriera un esguince.


      --¿Tu qué?


      Tragué saliva.


      --Mi guía. Mi jefe de la gira. ¡Lo que sea!


      --¿Mi jefe de la gira?


      --Solo devuélveme mi ropa. Es la única ropa que traje. Tú puedes continuar con tu pequeño grupo de naturaleza y yo volveré y me emborracharé en el bar. Es un plan perfecto.


      Él agarró otra mochila y la tiró sobre su otro hombro. Era casi de mí mismo tamaño.


      --Vas a venir conmigo o le dices adiós a tu ropa.


      Di una pataleta.


      --Wyatt, no quiero.


      Una sonrisa de niño apareció en su boca y sus ojos se suavizaron.


      --Vamos, cariño. Haré que valga la pena.


      Debería haberlo pateado por debajo de las rodillas. Debería haberle arrebatado mis cosas y haber corrido mientras podía. En cambio, crucé los brazos y caminé detrás de él.


      --Solo voy a ir para que no le des mi ropa a Sarah.


      --Nunca haría eso. --Él me miró--. Mantén el paso. Odiaría perderte aquí arriba.


      Le saqué la lengua cuando me dio la espalda y pisé una rama caída.


      --¿Qué no limpias el camino? Esto podría lastimar a alguien.


      --Me temo que no sabes lo que es un survivalista.


      No tenía idea. Quiero decir, lo sabía, en teoría, pero no sabía lo que iba a hacer en el bosque de Texas durante toda una semana. Subir un sendero, acampar y luego volver a casa. Parecía bastante fácil. Cuando di un vistazo por un lado de la espalda amplia de Wyatt para mirar hacia adelante, tragué saliva. El camino parecía ir hacia arriba y no podía ver el final del camino a simple vista.


      --¿Dónde está todo el mundo? ¿Ya terminaron sin nosotros?


      Él se rio.


      --No. Ellos ni siquiera han comenzado todavía. Están a la vuelta de la curva.


      --¿Esto es solo el comienzo?


      --Sí.


      Era una mujer muerta. Necesitaba darme por vencida e irme. ¿Quién necesitaba un compañero? Sarah podría quedárselo.


      Pero luego, Wyatt se giró y me sonrió y yo estaba acabada. Lo seguí como la idiota que era.
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      Seguí a este hombre obstinado hasta una maldita montaña, una montaña literalmente. No sabía cómo lo había logrado. En chanclas, había caminado por terreno rocoso, salte a través de un pequeño río sobre rocas resbaladizas e incluso me trepe en una roca para llegar a donde había más montañas. Ya estaba quemada por el sol, arañada, magullada y mojada por haberme resbalado sobre unas rocas y caerme al río. Sin mencionar que mi ego estaba magullado masivamente. Sarah había estado allí todo el tiempo para divertirse mientras se reía de mí.


      Afortunadamente, una de las otras mujeres, Martha, había venido a mi rescate. Se plantó a mi lado y gentilmente me ayudó. Nos hicimos amigas rápidamente cuando ella me ayudó a orinar en el bosque por primera vez.


      Wyatt nunca estaba demasiado lejos. Él me ayudaba a levantarme cada vez que me caía y se mantuvo alejado de Sarah, pero todavía estaba enojada con él por haberme hecho escalar una montaña. ¿Qué tipo de compañero era? Allie había hablado sin cesar sobre cómo los compañeros se protegen el uno al otro, bla, bla, bla. Wyatt claramente no había recibido el memorándum de "protocolo de compañeros".


      Una vez que llegamos a la cima de la montaña, él nos había encomendado a todos que encontráramos un lugar adecuado para acampar durante la noche. Cuando noté la puesta de sol, una sensación de pánico se apoderó de mí. Todos se dispersaron y comenzaron a juntar un montón de hojas y palos. Miré a mi alrededor y sostuve mis manos. ¿Dónde estaban las tiendas de campaña? ¿Dónde estaban los sacos de dormir?


      Martha tomó mi mano y me jaló para que la siguiera.


      --Vamos. No te gustara ser la última en encontrar un lugar. Si no nos apuramos podemos terminar durmiendo en el peor lugar de todos.


      Hice un sonido chirriante. –


      --¡¿Qué?!


      Ella se rio.


      --Estoy bromeando. Hay muchos lugares, esta es una montaña grande.


      --¿Y el peor lugar de todos?


      Ella hizo una mueca.


      --Esa parte es, desafortunadamente, una realidad.


      --Oh Dios.


      Ella me condujo al bosque y señaló cosas diferentes.


      --Eso es un nido de insectos. No tomes esa rama. ¿Y eso, allá arriba?


      Miré hacia los árboles que estaban sobre nosotros.


      --¿Qué pasa con eso?


      Señaló un punto donde se había roto una rama y solo colgaba de la corteza.


      --Eso se llama el hace viudas. No te gustara dormir debajo de un lugar donde un accidente podría pasar en cualquier momento.


      Seguí caminando detrás de ella, abofeteando cosas mientras me movía. Sentí como si los insectos se arrastraran sobre mí.


      --¿Cómo sabes tanto?


      --He estado haciendo esto por mucho tiempo. Mi difunto esposo me motivó a hacer esto y he seguido haciéndolo un par de veces al año.


      Se detuvo contra otra pared de roca y asintió.


      --Aquí hay un buen lugar para ti. Solo tendrás que apoyar algunas ramas contra la pared y colocar algunas hojas pesadas en ella. Será algo fácil. Estaré más arriba en la ladera, si necesitas algo. No te estreses Georgia. Solo diviértete.


      La miré mientras ella trotaba, y gemí. ¿Cómo demonios se suponía que me divertiría cuando era muy probable que terminaría matándome a mí misma por accidente? Pateé a una roca. El estúpido Wyatt me había metido en esto y ni siquiera estaba cerca para ayudarme. Gruñí y miré a mi alrededor. Supuse que era hora de comenzar a buscar algunas ramas.


      

        [image: ]

      


      * * *


      Tan pronto como se puso el sol, la temperatura bajó significativamente. Busqué en mi mochila y me puse el suéter, pero no fue de mucha ayuda. Estaba apoyada en el lado de la montaña, temblando, cuando oí un crujido de hojas. Dejé salir un grito.


      Wyatt apareció, alarmado.


      --¿Georgia?


      Sostuve mi mano sobre mi corazón jadeando,


      --¡Me asustaste muchísimo!


      Sacudió su cabeza cuando me vio.


      --Dios mío, vas a morir aquí.


      Me levanté y tropecé un poco cuando mis pies helados no quisieron funcionar.


      --¡Lo sé! Es por eso que quería volver a casa. No me dejaste y ahora voy a morir, por tu culpa.


      Se quitó su chamarra y la deslizó sobre mis hombros.


      --Espera.


      Jadeé cuando sin esfuerzo me tiró sobre su hombro y me llevó con él.


      --Por favor dime que me vas a bajar de esta montaña.


      --No. Te voy a llevar a donde está mi mochila para que pueda vestirte con algunos pantalones y calcetines.


      Estaba casi demasiado fría para apreciar la vista de su trasero. Casi.


      --Prefiero que me bajes de esta montaña y me pongas adentro de mi camper calientito.


      Él me cargó silenciosamente por un momento y luego me dejó deslizarme por la parte delantera de su pecho musculoso. Se arrodilló frente a mí y agarró cosas de su mochila.


      --Levanta el pie. --Me acarició el tobillo con la mano.


      --¿Alguna vez pides permiso en lugar de solo ladrar órdenes a la gente?


      Él me miró y frunció el ceño.


      --Levanta el pie, Georgia. Ahora.


      Cuando todavía no me movía, él agarró mis muslos y me levantó en el aire. Grité al caerme repentinamente al suelo y luego me di cuenta de que estaba sentada frente a él. Le di lo que esperaba que fuera mi mirada más furiosa mientras ponía en mis piernas un par de pantalones para hacer ejercicio que eran demasiado grandes, y traté de alejarme mientras me ponía primero un calcetín y luego el otro en mis pies.


      --¡Georgia!


      Le arrebaté mi pie.


      --¡Me haces cosquillas!


      Él agarró mis caderas y tiró de mí hacia adelante hasta que estuve justo frente a él en el suelo.


      --Lo siento. Debería de haber ido a verte antes. Sarah se resbaló y se torció el tobillo así que la estaba ayudando.


      Quería sisearle... o arañarle los ojos... o algo así. Él la había estado ayudando a ella en lugar de a mí. Giré mi cabeza lejos de él y fingí inspeccionar mis uñas.


      --Como sea. No te necesité. Estaba a punto de levantarme y armar una fogata y todo eso. Puedes volver con Sarah ahora, si quieres.


      Él tomó mi barbilla entre sus dedos y giró mi rostro hacia él.


      --Estás haciendo pucheros.


      --No, no es cierto.


      Su pulgar pasó sobre mi labio inferior y me di cuenta de que había estado haciendo pucheros.


      --Ya ves que si es verdad. Es tierno. Voy a decirte esto de nuevo, para que me escuches. Debería de haber venido a ti primero. Lo siento.


      Intenté alejarme de él, el momento repentinamente se volvió demasiado intenso para mí. Sin embargo, él no me lo permitió.


      --¡Wyatt!


      --¿Georgia?


      Le di un golpe en la mano y retrocedí hasta quedar fuera de su alcance.


      --¿Vas a llevarme de vuelta a mi refugio?


      --De ninguna manera. Observé tu refugio. Apenas tenías dos hojas esparcidas sobre una ramita. Esa cosa no le daría refugio ni a una ardilla. --Se puso de pie y me jaló para ponerme de pie junto a él.


      --Puedes quedarte en el mío. Es lo suficientemente grande.


      Volví a mirar al refugió hecho de ramas que él había hecho y fruncí el ceño.


      --No se ve mejor que el mío.


      --Ahora, tú estás tratando de herir mis sentimientos.


      Me reí, a pesar de tratar de no hacerlo.


      --Cállate.


      --Vamos. Vamos a cocinar algo en la fogata principal. Mañana las cosas se van a poner serias, pero esta noche, todos vamos a comer juntos.


      --¿Las cosas no son serias todavía?


      Él se rio, el sonido enviaba hormigueos directamente al centro de mí cuerpo.


      --Ni siquiera un poquito.


      Fruncí el ceño.


      --No creo que pueda hacer esto, Wyatt. No debería haber venido aquí.


      Él me tiró sobre su hombro otra vez.


      --Puedes hacerlo. Tienes un compañero ahora. Estás atrapada conmigo por esta semana cariño, te guste o no.


      Refunfuñé, pero no era real. Me alegré de tenerlo cerca. Los bosques empezaban a aterrorizarme y sabiendo que tenía a alguien tan fuerte como Wyatt, alguien que podía convertirse en un depredador feroz, me dio un poco de consuelo.


      --Oh, pero, yo duermo desnudo.


      Golpeé la parte posterior de su muslo y gemí.


      --Llévame de regreso a mi refugio de ardillas. Eres un animal.


      --No tienes idea --murmuró en voz baja.


      Fruncí mis cejas. ¿Acaso él pensaba que yo no sabía lo que él era? Yo solo había supuesto que él lo sabía. Si él no era consciente de que yo sabía que él era un oso cambiaformas, entonces tampoco era consciente de que yo sabía que éramos compañeros. Me había preocupado que él quisiera que me comprometiera a estar con él lo más pronto posible, en lugar de dejarme pensarlo. Tal como las cosas estaban, él pensaba que yo todavía desconocía la situación. Tal vez todavía tenía tiempo para pensar antes de tener que tomar decisiones concretas. Tenía tiempo de buscar esa cosa en él, esa única cosa que parecía extraña.
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      Puse a mi pequeña compañera junto al fuego, decepcionado de tener que liberarla de mis brazos tan pronto. No era que mereciera abrazarla en lo absoluto. ¿Qué clase de oso ayudaría a alguien más antes de acercarse a su compañera, dejándola casi congelarse hasta morir en la ladera de una montaña? Me quite la bufanda de lana de mi cuello y la envolví en el de ella, esperando que el calor de mi piel ayudara a aumentar su temperatura.

      --Te congelarás, Wyatt. Toma esto de vuelta.

      La puse alrededor de su cuello y la cubrí con su cabello.

      --Déjala puesta.

      Ella frunció.

      --Eres mandón.

      Me encogí de hombros.

      --Sí lo soy.

      Acomodé los leños para que el fuego rugiera más fuerte y agregué algunos leños más, decidido a calentarla. Tenía alrededor de un millón de ideas que se me pasaban por la cabeza para poder calentarla, pero tenía que tomármelo con calma.

      Me puse de pie y miré alrededor, dándome cuenta muy tarde de que todos nos estaban mirando. Casi todos ellos eran visitantes frecuentes y yo sabía que nunca me habían visto atender a un miembro del grupo de la misma manera. Sin embargo, no me importó. Obviamente, Georgia estaba fuera de su ambiente en la naturaleza. Incluso si ella no hubiera sido mi compañera, necesitaría atención especial.

      --¿Wyatt? ¿Puedes venir a ayudarme? Me gustaría estar un poco más cerca del fuego, pero todavía me duele la pierna. Sarah parpadeó hacia mí desde el otro lado del fuego.

      --Bill, ¿te importaría? Será una buena práctica para la semana que finalmente convenzas a tu esposa para que venga aquí y se una a nosotros.

      Bill asintió y se dirigió hacia ella. Sarah me hizo una mueca, pero ya no quería cometer más errores. Necesitaba enfocarme en mi compañera.

      --Traje hotdogs para esta noche. Tendremos una cena cómoda para comenzar la semana, pero a partir de mañana, viviremos de la naturaleza. Todos ya saben cómo es aquí.

      Georgia emitió un sonido desagradable y se encogió de hombros cuando todos miraron en su dirección.

      --Intenté regresar a casa. A algún lugar donde las palabras cena cómoda no se usan para describir hotdogs.

      Me senté en el tronco junto a ella y agarré el paquete de comida.

      --Este va a ser el mejor hotdog que hayas comido.

      Ella me miró con la luz del fuego reflejándose en sus ojos, y sonrió.

      --Apuesto a que le dices eso a todas las chicas.

      Bill estallo de la risa, al otro lado de la fogata, y tuve que contener mi propio impulso de reír. Solo había mostrado mi lado serio y profesional durante la gira y no estaba seguro de cómo me sentía acerca de mostrar un lado nuevo y más alegre de mí mismo.

      --¿No tienes frío, Wyatt?

      Estaba a punto de arrojar a Sarah de la montaña. Me di cuenta de que era mi propio karma mordiéndome el culo, pero me había acostado con ella antes de saber que mi compañera iba a aparecer pronto. Sarah era humana; ella no sabía acerca de compañeros. Sin embargo, ella podría tener la decencia de notar lo que estaba pasando. Dios sabía que ya había mostrado muchas señales.

      --Estoy bien. Muy bien, todos tomen un hotdog. Hay dos paquetes más, así que no sean tímidos. --Tome dos y pasé el resto--. Tengo el tuyo, Georgia. Tú solo intenta descongelarte.

      Ella extendió sus manos hacia el fuego y me envió una mirada de agradecimiento.

      --Gracias.

      Rápidamente preparé los hotdogs y los envolví en pan que había traído. Le di a Georgia el suyo y la observé mientras le daba un mordisco. Mis pensamientos se habían centrado en mi culpa por haberla dejado sufrir sin mi ayuda, pero verla deslizar comida, especialmente comida con forma fálica, en su boca me hizo olvidar todo lo demás. Mi pene se endureció dolorosamente contra mis pantalones y no pude contener un gemido.

      Sus mejillas se sonrojaron y entornó sus ojos hacia mí.

      --Ey, pervertido.

      Si lo era. Ese era el problema. Me comí mi hotdog y gruñí. Esta iba a ser una semana larga. Iba a pasar todo el tiempo con ella, asegurándome de que ella no se matara en esta montaña. Una semana sin tocarla sería casi imposible.

      --¿Vamos a hacer nuestra introducción normal del grupo junto el fuego? --Martha se inclinó hacia el fuego y tostó un malvavisco que había sacado de una bolsa que estaba a su lado.

      Mi oso babeaba por la consistencia dulce del malvavisco, pero me resistí. Esas cosas me provocaban gases. A mi oso no le importa tener gases.

      --Por supuesto. ¿Por qué no comienzas?

      --Bueno, la mayoría de ustedes ya lo saben, pero yo soy Martha. He estado haciendo este tipo de cosas durante casi veinte años. Apuesto a que podría enseñarle a Wyatt una cosa o dos.

      Le sonreí abiertamente. Ella era una de mis favoritas. También era alguien a quien había llegado a apreciar lo suficiente como para presentársela a mi mamá. Casi todas las veces que ella estaba en la ciudad, ella venía a mi casa para platicar y beber vino con mi mamá hasta que ambas se desmayaban.

      --Si quieres ser la instructora, estaré feliz de sentarme y disfrutar de la calidez de mi refugio.

      Ella se rio.

      --No, gracias.

      Bill fue el siguiente, seguido de una nueva persona, Allen. Cuando llegó el turno de Sarah, esperaba algo malo, pero lo que ella dijo fue aún peor.

      --Yo simplemente sentí que había una conexión con Wyatt la semana pasada después de la gira y compartimos algo muy especial. Tuve que volver para ver qué había entre nosotros. Y después de que me ayudo tanto esta noche, supe que era real.

      Miré por encima del hombro al acantilado detrás de nosotros. Había una pequeña posibilidad de que sobreviviera con mis habilidades de curación de cambiaformas, y no estaba seguro de querer siquiera esa pequeña posibilidad.

      --Ni siquiera lo pienses. Me dejas varada en esta montaña con tu nueva novia y yo misma te administraré RCP, para que pueda tirarte de nuevo.

      Me reí, sorprendiendo a todos. Observé los puñales que Georgia lanzaba en mi dirección con sus ojos e intenté reprimir el escalofrío que quería recorrer por mi espalda.

      --No te preocupes. Hay algo que planeo hacer antes de lanzarme.

      Satisfecho con la forma en que mis palabras dejaron su mandíbula colgada, volví mi atención al grupo para encontrar sus miradas alternando entre Sarah y Georgia. No tenía intención de convertirlas en enemigas. Ni siquiera pensaba en Sarah. Simplemente miré a la persona sentada a lado de ella e hice un gesto.

      Cuando finalmente llegó el turno de Georgia, ella enderezó su espalda y le lanzó al grupo una sonrisa que envió una lujuria cruda por mis venas. Ella era más sexy que cualquier mujer que haya visto alguna vez y solo la curva de su boca era suficiente para tenerme, dispuesto a arrastrarme de rodillas hacia ella.

      Maldita sea. Era un hombre perdido.
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      --Me llamo Georgia. Nunca antes había hecho algo así como esto de comunicarme con la naturaleza. Normalmente me quedo en la ciudad, así que esta gira de supervivencia es una aventura para mí. Incluso tan solo estando en Burden, es una aventura. Mi mejor amiga simplemente se escapó a este lugar, así que me sentí obligada a venir a ver en qué se había metido.

      Martha me sonrió y me ofreció un malvavisco.

      --¿Qué haces normalmente?

      Hice una mueca. Odiaba esa pregunta. No importa cómo respondiera, siempre había alguien que me mirara chistoso después de contarles todo.

      --Tengo algunas empresas en donde vivo.

      Todos girando su cabeza en mi dirección al mismo tiempo, incluso Wyatt. Jugueteé con las puntas de mi cabello y suspiré.

      --Mi padre era el dueño de Prescott Corporation. Cuando murió hace unos años, me dejó todo, por alguna razón desconocida.

      Continuaron mirándome fijamente, así que me encogí de hombros.

      --Contraté a unas personas para que administraran la compañía, pero en realidad yo no hago muchas cosas a pesar de que me llaman con mucha frecuencia.

      Bill finalmente habló.

      --Dios mío. Supongo que trabajo para ti entonces. He estado trabajando en la sucursal de Dallas durante casi veinte años.

      Le envié una sonrisa temblorosa y asentí.

      --Realmente trato de mantenerme alejada de los negocios.

      --Gracias a Dios que no me la he pasado quejándome de mi trabajo todo el día, ¿eh? --Se rio, todavía sonando incrédulo.

      Me dolió el corazón por un segundo.

      --Si hay algo que pueda hacer para ayudarte, solo dímelo. Aunque trato de mantenerme alejada porque en el nivel más alto de los negocios solo se habla de tonterías, no me gusta la idea de que alguien esté completamente descontentado si puedo solucionarlo.

      Bill me miró por unos segundos antes de sonreír lentamente.

      --Está bien, Georgia. ¿Puedo llamarte Georgia?

      Lancé un malvavisco hacia él.

      --Por supuesto.

      --Entonces, ¿qué haces en realidad? --La voz de Sarah sonó desde el otro lado de la fogata, clara y nítida.

      Me dieron ganas de gruñir, de sacar mis dientes y extender mis garras como si fuera una de las personas que cambian de forma en este lugar.

      --¿Qué es lo que realmente hago?

      Ella cruzó sus brazos sobre su pecho.

      --Sí. Tú misma dijiste que no administrabas tu negocio. ¿Entonces, qué haces?

      El gran cuerpo de Wyatt se deslizó más cerca de mí y podía jurar que el aire entre nosotros chisporroteó. Era una gran distracción.

      --Normalmente no hacemos preguntas tan personales.

      --Está bien. Si Sarah está interesada en mí, responderé a su pregunta. --La miré directamente al otro lado de la fogata y arqueé una ceja--. Hago lo que quiero. Realizo viajes por todo el país para ver a mi mejor amiga. Dirijo varias obras de caridad que he fundado en mi ciudad natal. Tomo clases de cerámica en una universidad local dos días a la semana. Hago lo que quiero porque puedo. ¿Eso es suficiente para ti?

      Ella se encogió de hombros.

      --Entonces, no trabajas. Eso debe ser bueno.

      Apenas resistí el impulso de empujarla a la fogata.

      --Es agradable. Gracias por estar de acuerdo.

      Bill se movió en su asiento y sonrió a través de la fogata hacia mí.

      --Hace aproximadamente un año, la compañía estableció una política de no trabajar los fines de semana. ¿Esa fuiste tú?

      Sonreí, pero la sonrisa no llegó a mis ojos. Estaba a punto de decir una historia de mierda que hacía parecer como si mi infancia hubiera sido buena. Como si de verdad mi querido padre realmente hubiera estado conmigo en mi infancia. En realidad, podría haber contado con mis dos manos las veces que vi a mi padre mientras crecía. Sin embargo, no me impidió desear algo mejor para los trabajadores de Prescott. Así que, algo de eso era verdad.

      --Si, soy culpable. Recuerdo que, cuando era una niña, siempre echaba de menos a mi papá los fines de semana. Él nunca estuvo allí para comer panqueques en la mañana del sábado, tampoco era él el que me llevaba a la iglesia los domingos por la mañana, aunque lo deseaba mucho. No quería administrar una empresa que mantuviera alejados a los padres de sus hijos.

      Wyatt tomó mi mano y por alguna razón no me aparté. El calor que irradiaba de su cuerpo me consoló más de lo que podría haber hecho un abrigo de lana.

      --Eres muy especial, Georgia.

      Me reí por la incomodidad que eso me hizo sentir.

      --Gracias, Bill. Entonces, ¿quién es el siguiente?

      Alguien junto a Bill me sacó de mi miseria hablando de sí mismo. Después le tocó su turno a Wyatt.

      Su voz profunda sonó por todo alrededor y sus dedos se flexionaron alrededor de los míos.

      --Soy Wyatt Drexel. He estado haciendo esto por un tiempo, liderando las giras de supervivencia. Empecé después de una temporada muy desastrosa en un trabajo en la ciudad. Resulta que soy mejor en la naturaleza.

      Sarah hizo un sonido que me convenció de que quería que luchara contra ella. No sabía si era la cosa extraña de ser la compañera de Wyatt o si de repente me había convertido en la mujer más celosa del mundo, pero quería mostrarle que Wyatt era mío.

      Lo volteé a ver y observé mientras se metía una galleta en la boca. No tenía idea de dónde la había sacado, pero había dejado una mancha de chocolate en su labio inferior. Lentamente, me incliné hacia él y pasé mi dedo por su labio, atrapando el chocolate y dejando su boca abierta y sus ojos brillando.

      Incapaz de controlarme, metí mi dedo en mi boca y chupé el chocolate. Gemí un poco ante el sabor y le di una sonrisa lenta. Wyatt reaccionó en un abrir y cerrar de ojos. Primero estaba al lado de él y luego estaba prácticamente en su regazo. Él me tomó en sus brazos y me miró.

      --Compañera.

      Se me aceleró el corazón, decidido a hacerme saber lo emocionado que estaba, porque Wyatt claramente me aceptaba como su compañera. Sin embargo, el miedo no estaba demasiado lejos. Había muchas cosas que consideraba importantes en mi vida. Dinero, diversión, mis amigas, zapatos de calidad de diseñadores conocidos. Los hombres no eran una de ellas. Nunca lo habían sido, de todos modos. Desde mi padre hasta los hombres con los que había salido, nunca tuve una relación duradera con ellos. Era aterrador y completamente extraño pensar que un hombre estaría en mi vida para siempre.

      --Hum, grupo, creo que esta es nuestra señal para ir a dormir. --Martha se puso de pie y vertió tierra sobre el fuego para apagarlo y luego me dio unas palmaditas en el hombro--. Estarás bien aquí, cariño. Este hombre te cuidará bien.

      --Veremos a todos aquí por la mañana. --Bill se levantó y levantó a Sarah, también--. Vamos, súbete. Vamos a llevarte de vuelta a tu campamento y acomodarte para que duermas toda la noche.

      --Pero quería que Wyatt me ayudara.

      --¿No ves que Wyatt está ocupado? O te ayudo yo o te iras gateando.

      Todos se fueron lentamente, pero Wyatt no se movió. Él me estaba mirando con sus ojos destellando un brillo de color marrón oscuro casi dorado. La intensidad de su mirada hizo que mi cuerpo respondiera de una manera muy carnal. Sus fosas nasales se encendieron y me colocó completamente en su regazo.

      --Te quiero más de lo que nunca he deseado algo o a alguien, Georgia.

      Yo también lo quería. Mi cuerpo lo quería. Demonios, mi cuerpo respondía a él como una adolescente cachonda. Mi mente, sin embargo, estaba a punto de colapsar. Sabía, sin lugar a dudas, que una vez que algo comenzara con Wyatt, sería casi imposible detenerlo. Ese pensamiento era petrificante.

      --Quiero... --Tomé una respiración profunda y me levanté de su regazo--. Quiero ir a dormir.

      Él dejó escapar un gruñido frustrado, pero aún así se puso de pie, tomándome en sus brazos como si no acabara de rechazarlo.

      --Estás llena de sorpresas, Georgia. No todas son completamente agradables.

      Me obligué a permanecer en silencio mientras me llevaba en sus brazos. Estaba aterrorizada de que si abría mi boca, emitiría un gemido. Por la forma en que me estaba cargando, mi pecho se frotó contra el suyo con cada paso que daba. Fue un placer puro y tortuoso y dudaba que fuera capaz de mantener la fuerza para seguir negándome a sus insinuaciones.
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      Reprimí más gruñidos de mi oso insatisfecho mientras llevaba a mi compañera a mi refugio. Era un poco pequeño para un hombre de mi estatura, y no habría mucho espacio para mover los codos, pero era seguro y podía mantener la lluvia fuera. Si el calor de mi cuerpo no lo quemaba primero.

      Sostuve a mi curvilínea compañera en mis brazos, sentir su cuerpo suave presionándose y frotándose contra mi pecho me estaba afectando. Nunca me había sentido tan excitado. Mi oso estaba paseándose, gruñendo, exigiendo que la marcara y lidiara con las consecuencias más tarde. Él no era civilizado. Para mi oso, una vez que la marcara, no podía alejarse de mí. ¿Así era como él pensaba que debería ganármela? Pero yo sabía que así no era como se hacían las cosas. A las mujeres no les gustan las cosas de esa manera. Especialmente no a esta mujer. Ella era refinada, de la ciudad, y probablemente sabía cómo destripar verbalmente a un hombre agresivo de muchas maneras diferentes.

      Tenía que encontrar una manera de explicarle lo que yo era, para poder pasar a la conversación de los compañeros. Quería que ella me conociera, tanto como yo quería conocerla. Este sentimiento de casi desesperación por conocer a una mujer, cada parte de ella, era nuevo para mí, pero se sentía más perfecto que cualquier cosa que hubiera experimentado antes.

      Subí la montaña un poco más arriba, ansioso por llegar a mi refugio para poder gatear adentro con ella. Tenía la esperanza de que el impulso de marcarla se tranquilizaría una vez que estuviéramos solos y no hubiera otros hombres cerca para alterar a mi oso.

      --Así que, Sarah parece realmente interesada en ti.

      Le di una palmada en el culo a Georgia, sin siquiera pensarlo.

      -- Ahora estás jugando conmigo.

      Ella se puso rígida, completamente en desacuerdo con el aroma abrumador y embriagador de su excitación.

      --Ey, tú, cavernícola. No hagas eso de nuevo.

      Mi pene dolía al escuchar la ronquera en su voz. Quería escuchar esa voz rogándome que me deslizara en su cuerpecito caliente. Le acaricié el culo con la mano y la dejé allí. Ella era mía.

      Ella se movió más cerca de mí, entrecerrando los ojos mientras sus dientes mantenían su labio entre ellos.

      --Estás bastante cómodo tocándome para ser un extraño.

      Llegué a mi refugio y me incliné para facilitarme poder meterla en él.

      --Tu y yo sabemos que nunca fuimos extraños el uno para el otro.

      Se arrastró hasta la parte trasera del pequeño refugio y metió sus pies debajo de ella misma.

      --¿Vas a bajarme de esta montaña mañana?

      ¿Llevarla a su casa? De ninguna manera. Iba a pasar esta semana convenciéndola de que estuviéramos juntos. Aunque, en este momento, estaba teniendo un pequeño problema para contener a mi oso. Estar solos con nuestra compañera no ayudaba a ninguno de los dos. Mi oso necesitaba correr, y yo necesitaba salir del refugio e ir más arriba de la montaña, lejos de todos, para hacer eso.

      --Te protegeré esta semana, Georgia. Te divertirás.

      Parecía que quería discutir, pero en su lugar, simplemente cruzó los brazos debajo de su pecho y suspiró.

      --Eres un troglodita.

      Asentí.

      --Eso parece.
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      Esperé a que Wyatt volviera, pero cuanto más tiempo permanecía allí sentada, en su refugio de hojas, más cansada me sentía. Encontré una cobija enrollada en su mochila y la metí en el refugio. No podía ponerme cómoda con sus pantalones gruesos, así que me los quité y me puse una camiseta larga y un par de pantalones para yoga. Luego, me arrastré bajo la gruesa cobija de lana y usé su chamarra como almohada. Olía a él y calmaba algo dentro de mí que no sabía que necesitaba ser calmado.

      Él se había ido tan abruptamente. No estaba segura de adónde se había ido. Lo había llamado troglodita y luego él se marchó. No pensé que se ofendiera tan fácilmente, pero eso solo demostraba que apenas lo conocía. Tal vez él había ido a buscar a alguien que le pudiera curar su ego herido. A algún lugar, tal vez al refugio de Sarah.

      La ira estalló en mi cuerpo ante ese pensamiento. Él obviamente había estado con ella antes. No estaba tan lejos de imaginarlos coqueteando juntos en las ramitas y la tierra. Wyatt era increíblemente sexy y Sarah claramente estaba dispuesta a arrojarse a sus brazos. La imagen de ella haciendo cualquier cosa por él se incrustó en mi cerebro y no se iba.

      No estaba segura de sí era el refugio o la ira que estaba sintiendo, pero de repente me alegré de estar fuera de su ropa pesada. Pateé la cobija de mis piernas y también empujé su chamarra lejos de mí. Si él me iba a abandonar, cuando ya fuéramos compañeros, no había forma de que yo me comprometiera a esto para toda la vida. A la mañana siguiente encontraría la maldita forma de bajarme de esta montaña. Yo sola.

      Me di vueltas en el suelo durante lo que parecieron horas. Wyatt nunca regresó, y cuando finalmente me quede dormida, mi cara todavía estaba arrugada de la ira que sentía. Soñé con que golpeaba a Sarah en su petulante boca fruncida y con que le daba una patada en las bolas a Wyatt. Ambos se lo merecían.

      En algún momento, la lluvia había comenzado a caer, pero apenas lo noté. No fue hasta que Wyatt se metió en el refugio a mi lado, empapado. Su cuerpo se instaló junto al mío y me despertó y cuando su brazo mojado se colgó sobre mí me puse histérica. Grité y luché por alejarme de él.

      Me sacudí y golpeé y mi pierna se conectó con algo sólido justo antes de que el refugio se derrumbara y una lluvia helada cayera sobre nosotros.

      --¡Georgia! ¡Soy yo! ¡Dios mío!

      Jalé la cobija e intenté hacerme lo más pequeña posible para evitar la lluvia.

      --Sé que eres tú, burro. ¡Mira lo que me hiciste hacer!

      Él ya estaba de rodillas, trabajando para arreglar el tronco que había pateado fuera de su lugar.

      --¿Qué diablos te pasa? ¿Quieres morir congelada?

      Me senté y la parte superior de mi cabeza golpeó la parte inferior de su barbilla. ¡Mierda! Sentí como si hubiera golpeado mi cabeza contra una pared de ladrillos.

      --¿Por qué pusiste tu cabeza ahí?

      Él maldijo mientras sostenía su boca y se inclinaba afuera del refugio para escupir sangre.

      --Eres un peligro para mi salud esta noche.

      Mi ligera preocupación por su boca desapareció y lo empujé.

      --¡Tú me hiciste quedarme!

      Agarró un bote de agua e hizo gárgaras antes de escupirla.

      --¿Qué te pasa? ¿Siempre te levantas tan volátil?

      Le avente la cobija mojada y levanté mis manos mientras la lluvia continuaba empapándome.

      --¡Si para esto me despertaste! Por supuesto, que voy a estar un poco enojada.

      Él volvió a colocar el tronco en su lugar y la lluvia dejó de fluir sobre nosotros. Su cabello colgaba, mojado, sobre su rostro, y unas gotas grandes rodaban por su pecho desnudo.

      --¡Tú hiciste esto!

      Estuve momentáneamente distraída mientras seguía el rastro del agua hasta su regazo. Su regazo obviamente desnudo.

      --¿Estás desnudo?! ¿Ni siquiera pudiste vestirte antes de regresar de su refugio?

      --¿De qué diablos estás hablando? Te dije que duermo desnudo.

      Me arrastré hacia atrás como un cangrejo tan lejos de él como pude y lo fulminé con la mirada.

      --Tal vez deberías ir a dormir desnudo con Sarah. Te juro que no me importa. Estoy más que feliz solo con el refugio. Ella puede quedarse con el hombre.

      No tuve tiempo de gritar antes de que él me agarra entre sus brazos. Él me jaló sobre su regazo y aterrizó su mano sobre mi culo mojado una vez, dos veces, y luego una tercera vez.

      Las palabras me fallaron y no pude recuperar el gemido que dejé salir al ser tratada de esa manera. Mi orgullo me decía que luchara contra él, pero mi cuerpo y, desafortunadamente, mi corazón, me decían que dejara que el hombre tomara lo que era suyo.
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      Un trueno sonó a nuestro alrededor y rápidamente me desparramé del regazo de Wyatt. Lo miré con los ojos y la boca muy abiertos. La lujuria me golpeaba como la lluvia que golpeaba el pequeño refugio, insistiendo en que le prestara atención o me ahogaría. Tenía el cabello aplastado en la cabeza y sabía que debía verme horrible, pero, curiosamente, nada de eso importaba. Por primera vez en mi vida, estaba mirando a un hombre, sin preocuparme por mi apariencia física mientras contemplaba llevármelo a la cama. O al suelo. Lo que sea.

      --Ven acá.

      Su autoridad agitó mis plumas. Él era justo como lo había llamado antes. Cien por ciento un troglodita.

      --No me digas qué hacer. --Apreté los dientes y me puse de rodillas, --y no te atrevas a hacerlo otra vez. Lo que acabas de hacer, quiero decir.

      Él se arrodilló y la cobija se cayó. De inmediato note el gran signo de admiración entre nosotros. Uno muy grande.

      --Lo merecías. Probablemente te mereces eso y más.

      Mi cara y mi pecho se pusieron rojos.

      --Tócame otra vez y te haré desear que nunca hayas nacido.

      Sus manos grandes tomaron la parte posterior de mi cabeza y alrededor de mi cintura y me arrastraron hacia su pecho. Repentinamente nos presionamos el uno contra el otro desde el hombro hasta las rodillas, él gimió y su mano agarró un puñado de mi cabello.

      --Nací para tocarte.

      Mi cuerpo se incendió. Golpeé mi boca contra la suya y él se lanzó a la mía. El sentido y la razón volaron por la ventana. No me importaba nada más que él. Solo lo necesitaba a él.

      Su beso me hizo sentir como si estuviera girando por la montaña. Mi cabeza zumbó y sentí un hormigueo en la punta de mis dedos, lentamente arrastrándose, tomando todo mi cuerpo. Justo cuando pensaba que iba a flotar lejos, él nos bajó al suelo. Con su peso encima de mí, envolví mis brazos alrededor de sus hombros para mantenerlo junto a mí.

      Wyatt me besó y me hizo sentir como si yo fuera el aire que él necesitaba respirar. Había algo que agitaba la desesperación que me hacía sentir un poco salvaje. Sus manos capturaron mi rostro y él veneró mis labios con los suyos, suave y gentil primero, luego duro y áspero. Su lengua se deslizó en mi boca y borró cualquier otro beso que podía haber estado ahí.

      Probé bayas en su aliento y moví mi lengua sobre sus labios.

      --¿Comiste un pedazo de su pay?

      Él gruñó y se sentó, en sus rodillas, a horcajadas sobre mí.

      --Mujer, estoy aquí contigo, tratando de mostrarte que eres la única mujer que mis ojos pueden ver. Deja de hablar. Especialmente de ella.

      Él parecía una especie de ángel oscuro, listo para tomar a su mujer en su guarida cavernosa. Tenía la cara tensa, en parte por ira y en parte por lujuria. Su cuerpo era todo musculosamente duro y suplicaba sexo. Él me quería a mí. Solo a mí.

      --No me digas qué hacer.

      Sus ojos brillaron con un color pálido, casi del color del sol, mientras recorrían mi cuerpo.

      --No me hagas preguntas locas.

      Me levanté y pellizqué su pezón derecho que estaba frente a mi cara. Cuando gimió, lo lamí antes de pasar mi lengua por todo su pecho hasta el otro pezón.

      --Cállate.

      Él nos dio la vuelta. Así que ahora yo estaba arriba mientras él movia sus caderas contra mí.

      --Quítate la camisa. Lento. Quiero verte.

      En lugar de discutir, cogí el dobladillo inferior de mi camisa e hice lo que me pidió. Lentamente la levanté y me la quité mientras mis pechos se derrumbaban frente a él. Él se sentó como yo y colocó uno de mis pechos en su enorme mano. Cuando sus labios se cerraron sobre mi pezón y sus dientes jugueteaban con él, pegue un grito.

      Besó la piel debajo de mi pecho y luego sobre mis costillas.

      --Fuera pantalones.

      No dejé de quitármelos mientras comentaba sobre sus órdenes.

      --Tu vocabulario es del tamaño de una caja de fósforos.

      Cuando no me moví lo suficientemente rápido, él los agarró y los arrancó de mi cuerpo, pellizcando y tirando de mi piel en el proceso. La humedad se escapó desde mis entrañas. Algo acerca de este hombre de las cavernas sexy y bruto y su entusiasmo por tenerme, me prendía fuego.

      Luego, él me comenzó a empujar hacia arriba, hasta que estaba arrodillada con mis muslos abiertos sobre su rostro. Me quedé sin aliento cuando él mordió mi muslo y agarró mi culo con ambas manos, apretando fuerte, como si estuviera exprimiendo limones, y separando mis glúteos.

      --¡Wyatt! --Mi grito de asombro fue arrastrado por un trueno y luego grité de nuevo, el placer apretó mi garganta hasta que mi voz se quebró y todo lo que quedó fue un gemido espeso y lleno de lujuria.

      Su lengua penetró dentro de mí, follándome tan profundo como pudo. Su nariz frotaba mi clítoris al mismo tiempo que empujaba su lengua y en cuestión de segundos, estaba sintiendo las primeras oleadas de un orgasmo. Cuando mi cuerpo se inclinó hacia adelante, me agarré de lo que pude y atrapé el palo que sostenía el refugio sobre nosotros. Me balancee peligrosamente, pero logre sostenerme.

      Mientras una ola de orgasmo tras otra rodaban sobre mí, Wyatt movió su lengua hacia mi clítoris y la sacudió suavemente, prolongando mi orgasmo hasta que estuve llorando que se detuviera.

      Cuando se detuvo, fue para darme la vuelta y deslizarme hacia abajo hasta que pudiera empalarme con su pene. Lo sentí estremecerse por primera vez. Su miembro era grueso y largo, llenándome hasta sentir dolor.

      Wyatt gimió y hundió su rostro en mi cuello.

      --Mierda.

      Bajé mis uñas por su espalda y cerré mis piernas alrededor de su cintura.

      --¡Sí, Wyatt! ¡Sí!

      Él se retiró y luego se metió de nuevo de un golpe. Sus dientes rozaron mi piel y sentí que algo se liberaba dentro de mí. Entendí la desesperación que debió de haber sentido antes. Lo necesitaba a él, más de él, todo de él. Lo quería en mí, sobre mí, de cualquier forma que pudiera tenerlo.

      Le hundí los dientes en el hombro cuando golpeó un punto en mí que ningún otro hombre había tocado antes. Él gruñó y tiró de nosotros para que yo estuviera en su regazo, a horcajadas sobre él. Esta posición hizo que se sintiera increíblemente más grande dentro mí. Nuestros cuerpos se balancearon juntos, más rápido, más duro. Mis pechos se estrellaron contra su pecho y el bello que tenía allí fue lo suficientemente áspero como para llevarme más cerca del orgasmo.

      La lluvia cambió de dirección y entró por el costado del refugio. Nos empapó, pero apenas me di cuenta. Mirando a Wyatt a los ojos mientras me tomaba, besando sus labios hinchados, no me importaba nada.

      Sus manos me dieron una palmada en el culo y luego lo agarraron mientras empujaba mi cuerpo con más fuerza.

      --Georgia, no voy a poder durar más.

      Eché la cabeza hacia atrás y lamí la lluvia de mi labio superior. Sus ojos se movieron hacia mi cuello, brillando de color dorado de nuevo. Sabía lo que él quería. Lo sabía y por un segundo, no me asustaba. Lo besé con fuerza y luego enterré mi cara en el hueco de su cuello, dejando el mío expuesto. Me sentía fascinada con él, como si el mundo girara tan rápido a mi alrededor que despegaríamos en cualquier momento.

      El pulgar de Wyatt se movió hacia mi clítoris y él lo rodeó una vez antes de que me desarmara en sus brazos. Apreté fuertemente alrededor de él y sentí su cuerpo sacudirse cuando su orgasmo comenzó. Entonces, lo sentí vibrar contra mí unos segundos antes de que sus dientes se enterraran en mi cuello. Grité su nombre cuando mi orgasmo se duplicó, luego se triplicó en intensidad.

      Mi cuerpo explotaba de un placer que crecía y crecía hasta que me retorcí en sus brazos, incapaz de hacer nada más que dejar que me alcanzara. Podía sentir su semen caliente llenándome mientras gruñía mi nombre. Estaba vagamente consciente de que mi cuerpo se estaba convirtiendo en gelatina.
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      Mantuve a mi pareja en mis brazos, sintiéndome completo y más saciado de lo que jamás podía recordar. Ella era mía. Podría haberme hecho un troglodita, pero era cierto. Ella llevaba mi marca en el cuello como un collar sexy. Ella ya olía un poco a mí y no pude contener un rugido de orgullo al saber que cualquier otra persona que se acercara a ella sabría que ya había sido reclamada por mí.

      Ella se estremeció un poco y maldije. La lluvia nos azotó, dejándonos a ambos mojados y enfriándonos rápidamente. Extendí mi brazo fuera del refugio y agarré un pedazo de tela que había puesto en la parte superior solo para ese propósito. Lo bajé y la lluvia instantáneamente dejó de golpearnos. Encontré mi chamarra a un lado del refugio y la envolví alrededor de los hombros de Georgia.

      Mi cuerpo era naturalmente más cálido que el de ella, así que la envolví en mis brazos y la sostuve contra mi pecho. Su cabeza encajaba justo debajo de mi barbilla y sus manitas inmediatamente intentaron envolverse alrededor de mis costados para sostenerme. Sintiendo que ella trataba de agarrarme hizo que una nueva emoción fluyera a través de mi cuerpo. Mi oso incluso se acurrucó como un perrito. En una noche, ella nos había puesto a los dos de rodillas.

      Presioné un beso en su frente. El vínculo de compañeros era más de lo que esperaba. Siempre había escuchado historias sobre lo intenso que sería, pero no me había preparado para la realidad. Me sentí como si hubiera sido derribado y arrastrado por el cabello a un lugar donde el sol brillaba más. Donde el mundo entero era nuevo y diferente.

      Mis amigos me comerían vivo si supieran que estaba pensando en la luz del sol y en cachorros, mientras que una mujer sexy y desnuda estaba encima de mí. Thorn lo entendería. Acababa de unirse con Allie. Sin embargo, había sido un idiota. Había huido de su compañera como si ella fuera la plaga. No había forma de que yo huyera de Georgia. Sabía lo que quería y lo estaba tomando.

      [image: ]

* * *

      Me desperté con Georgia a horcajadas sobre mí. Mi erección matutina se convirtió en roca y me hizo gruñir.

      --¿Qué estás haciendo, pequeña?

      --¿No es obvio?

      Casi me atraganté cuando ella levantó sus caderas y luego me llevó a su canal estrecho. Mi pelaje amenazó con estallar en todo mi cuerpo cuando casi pierdo el control.

      --Georgia…

      Ella sacudió sus caderas hacia adelante y hacia atrás y echó la cabeza hacia atrás. Su cabello estaba alborotado por todos lados, parecía tan salvaje como imaginaba que podría ser, y se arrastraba a través de mis muslos mientras se movía. Olía a sexo, bayas, lluvia y algo salvaje. Podía oler nuestro sexo en su piel y nunca había olido nada mejor. Sus ojos se abrieron de par en par cuando la agarré por las caderas y la levanté, solo para dejarla caer de nuevo sobre mi pene.

      --Me despertaste de la mejor manera posible, cariño.

      Ella sacudió sus caderas más rápido y me tragué la urgencia de darle la vuelta y tomar el control. Ella podría establecer su propio ritmo. Quería verla usar mi cuerpo para complacerse a sí misma.

      Cuando sus caderas se movieron, pude sentir sus paredes apretándose contra mí. Un rubor bonito apareció en su pecho y subió hasta sus mejillas y bajó hasta su estómago mientras estaba a punto de venirse. De repente, sus manos se posaron en mi pecho, clavando las uñas en mi piel mientras se mordía el labio y se venía con un pequeño maullido goloso.

      Me estremecí con la necesidad de tomarla. Mis manos se clavaron en sus caderas y tuve que cerrar los ojos para no ver su hermoso rostro arrugado de placer, su labio atrapado entre sus dientes y su lengua colgaba de fuera lista para ser mojada. Si la hubiera visto, me hubiera venido más rápido y me avergonzaría a mí mismo de una manera que no había sucedido desde que tenía quince años.

      --Wyatt. --Su voz era ronca y revelaba su deseo--. ¿Cómo me quieres?

      Me quedé quieto.

      --Dime. ¿De rodillas? Ya me tuviste de espaldas, pero no me opongo a intentarlo de nuevo. Solo dime como me quieres.

      Mi voz era apenas un gruñido cuando hablé.

      --Manos y rodillas. Ahora.

      Ella se bajó de mí y luego se colocó en posición. Ella se veía impresionante de esa manera, expuesta y esperándome. Ella me estaba dando todo y yo estaba decidido a asegurarme de que ella supiera lo mucho que significaba para mí.

      Me moví detrás de ella y le acaricié el culo antes de sumergir mis dedos en ella por atrás. El grito de placer rajado amenazó con hacerme pedazos. Envolví su cabello en mi puño y me empujé dentro de ella, un fuerte rugido se rasgó desde mi pecho cuando descubrí lo que realmente significaba encontrar mi hogar. Justo allí, dentro de mi compañera, allí era donde debía estar. Llenándola, dándole placer, asegurándome de que ella supiera bien que yo le pertenecía tanto como yo exigía que ella me perteneciera.

      --Mía. Eres mía, Georgia.

      Ella jadeó cuando empujé dentro de ella, más fuerte y más rápido.

      --Tú... ni siquiera sabes si te gusto fuera de esto.

      Me quedé quieto con solo la punta de mi pene dentro de ella.

      --Si lo sé. Sé más de lo que pudieras comenzar a adivinar. Fuiste hecha para mí, cariño, y fui diseñado y creado pensado en ti. Me gusta todo de ti.

      --Me gusta esto. --Lentamente me empujé hacia ella y luego me retiré. Luego, coloque su largo y esbelto cuello en mis manos y volví su rostro hacia un lado para que ella pudiera verme--. Y me gusta esto--. Presioné mis labios contra los de ella.

      Ella gimió con mi beso y luego me miró con ojos enormes.

      --¿Por qué me estás haciendo esto?

      Me moví de nuevo, más suave y más decidido a poner todo lo que sentía en mis movimientos, para que no pudiera cuestionar mis sentimientos.

      --Tú me estás haciendo lo mismo. Soy tuyo tanto como tú eres mía.

      Mis palabras hicieron explotar algo en ella. Otro orgasmo se estrelló en su cuerpo, tomando el mío también. Yo la haría entender. Tenía que hacerlo.
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            Georgia

          

        

      

    

    
      Los sentimientos que burbujeaban hacia mi exterior y amenazaban con salir a la superficie eran peligrosos. Gritaban compromiso. Gritaban para siempre. Yo no era ese tipo de chica. La relación más larga que alguna vez había tenido fue de un par de semanas. Ese era el tiempo que transcurrió antes de que las pequeñas molestias se convirtieran en factores decisivos. Sin embargo, incluso vestido solo con un par de pantalones cortos harapientos y un pañuelo negro para mantener su cabello fuera de su rostro, Wyatt seguía siendo el hombre más sexy que jamás había visto. Mi cuerpo definitivamente se estaba animando a algo de largo plazo.

      Este hombre podría hacer del sexo un deporte olímpico. Me hacía venirme como un tren de carga y en menos de un minuto. Nunca había experimentado nada comparable al placer que Wyatt Drexel ejercía. Y estaba aterrorizada de eso.

      Tenía tanto miedo que tuve que salir del maldito refugio tan pronto como pude, antes de que la sensación de claustrofobia me sofocara. Apenas me estaba poniendo mi camisa sobre la cabeza cuando corrí lo más rápido que pude, chocando con la cabeza contra alguien que subía con la misma rapidez al refugio.

      Nuestras cabezas se conectaron y vi estrellas por un momento. Entonces, me di cuenta de que un cuerpo se tambaleaba hacia el pequeño precipicio de atrás. Extendí la mano ciegamente e intenté agarrar un brazo o una pierna, o cualquier cosa que pudiera, pero cuando mis dedos se conectaron con un pecho, terminé empujando a esa persona hacia atrás. Un grito resonante y el sonido de la caída fueron casi ahogados por el crujido de las hojas.

      Parpadeé para evitar el dolor de una casi conmoción cerebral y me arrastré hasta donde esa persona se había caído. Cuando mis ojos se cruzaron y los pude enfocar nuevamente, casi me sentí mal. Casi.

      Sarah estaba tendida en un montón de hojas, luchando y arañando para salir. Parecía estar enojada y su ira estaba dirigida completamente hacia mí.

      --¡Perra! Estúpida, estúpida perra. ¡Me empujaste! ¡Me empujaste a la hiedra venenosa!

      Inmediatamente me volví a hacer hacia atrás, y choqué contra el pecho duro y caliente de Wyatt.

      --No te empujé. Intentaba salvarte de caerte. Pero, si hubiera sabido que eras tú, te hubiera empujado. ¿Qué estabas haciendo aquí? ¿Por qué estabas corriendo hacia nuestro refugio?

      --¿Nuestro refugio? --Lo dijo con incredulidad al mismo tiempo que Wyatt lo dijo con una sonrisa en su voz.

      Me volví hacia él y puse mi mano en mi frente. Al ver todo su pecho desnudo expuesto fue suficiente para hacerme olvidar momentáneamente de lo mal que mi cerebro se sentía, golpeado contra mi cráneo y tuve que tocarlo para asegurarme de que no había imaginado todo.

      --Tu refugio.

      Él sonrió y enganchó un brazo alrededor de mi cintura.

      --Nuestro refugio. Incluso si estuvieras tratando de huir de él.

      Hice una mueca y él solo se rio.

      --Estaba... saliendo para tomar un poco de aire fresco.

      --Estabas corriendo. Está bien. Me gusta una buena persecución.

      Mi corazón dio un vuelco y la humedad se filtró entre mis muslos hasta que se escuchó un grito furioso y estridente que provenía detrás de mí y me volví hacia Sarah.

      Ella todavía estaba luchando, dando vueltas tratando de salir y cada vez más furiosa.

      --Cuando salga de aquí, voy a arrastrar tu trasero aquí y frotarlo por todas partes.

      Wyatt gruñó detrás de mí y envolvió su brazo alrededor de mi cintura.

      --Cuidado con lo que dices. Tu eres la que no deberías de haber venido a mi refugio de esa manera. Por como lo veo, tu eres la que estás mal. Ahora, si paras todos los gritos, iré hacia donde estas y te ayudaré.

      Yo quería protestar acerca de eso. No quería que la ayudara. Ayudarla parecía animarla. Pero, en cambio, crucé los brazos sobre mi pecho y permanecí en silencio.

      --Sí, por favor, ven a salvarme, Wyatt.

      Le sisee a ella.

      --Me alegra que te empujara accidentalmente.

      --Solo han pasado cuatro días desde que su pene estaba dentro de mí, cabeza hueca. Él me hizo gritar en su escritorio. Hace cuatro días. Eso es todo. Piénsalo antes de que empieces a sentir que eres alguien especial.

      Le devolví la mirada a Wyatt, que parecía querer cavar un hoyo, gatear y gruñir.

      --Si que te mueves rápido.

      Él gimió.

      --No te conocía entonces. No sabía que vendrías.

      Le di un empujón en su pecho desnudo y me alejé de él.

      --Sugiero que ayudes a tu novia a salir de su situación difícil.

      Antes de alejarme demasiado, me tomó en sus brazos y me acarició el cuello con su rostro por detrás. Unas sensaciones se dispararon dentro de mí como fuegos artificiales. Mis rodillas se debilitaron y hundí mis dedos en su brazo en un intento de estabilizarme.

      --Te guiare para que bajes la montaña si esperas. --Su voz era espesa y ronca, no era la única prueba de que estaba tan afectado como yo. También lo era la erección de acero que estaba enterrada en mi culo.

      Podía sentir su necesidad pulsando sobre mí. No solo de la manera normal, sino a través de algún tipo de canal que se dispara directamente a mi pecho. Me volví hacia él y lo miré con los ojos muy abiertos.

      --¿Qué hiciste?

      Retrocedió un paso, pero sus ojos se posaron en mi cuello.

      --¿Qué quieres decir?

      Levanté mi mano y sentí la marca de la mordida. La niebla de la noche anterior se aclaró repentinamente y casi me caí de rodillas al recordar la sensación de sus dientes hundiéndose en mi cuello. El placer, puro e intenso, corrió a través de mí y me encontré aferrada a su pecho antes de que pudiera evitarlo.

      --Yo, eh, me dejé llevar un poco. Todo estará bien.

      El enojo que me provocó llego de manera lenta. Fluyó como la marea, lenta pero segura, al igual que la comprensión de lo que significaba la mordida. Dejando el placer a un lado, él había tomado el control de una situación que no tenía derecho a controlar. De hecho, si lo que Allie decía era cierto, me había ligado a él de por vida sin mí permiso. No se podía ser más cavernícola que eso.

      Mientras mi cólera se incrementaba, balanceé mi mano hacia atrás y usé la parte trasera para golpearlo, con fuerza, en el saco de sus bolas. Él se arrodilló frente a mí y yo lo fulminé con la mirada.

      --No.…muerdas... ¡a alguien sin su permiso!

      Lo empujé hacia atrás y luego me marché. Las salidas dramáticas eran tan importantes como las primeras impresiones. Insegura de hacia dónde iba, decidí que no importaba siempre y cuando me alejara del imbécil que me había marcado sin siquiera considerar lo que yo quería. Maldito controlador.

      Pateé un palo fuera de mi camino con mi sandalia e intenté decidir qué debía hacer a continuación. A pesar de que el cielo brillaba sobre mí, mis pensamientos eran sombríos.
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      Después de sacar a Sarah, que todavía estaba gritando, del montón de hiedra venenosa, me fui en busca de mi compañera. Ya que estábamos conectados, pude sentirla, llamando mi nombre. Ella tenía todo el derecho de estar molesta. Lo sabía, pero eso no me hacía desear darle más tiempo para calmar su ira o conspirar en contra mía. Tal vez el golpe en las bolas había sido suficiente reprimenda.

      Me acerqué a la ubicación de la fogata del grupo y me quedé inmóvil. Ella estaba sentada en un tronco, sola, silenciosamente furiosa. Sus labios se movían, pero no salía ningún sonido de su boca, ni siquiera uno que llegara a mi audición sensible. El viento captó su olor y lo trajo a mi nariz y gruñí mientras salía de la línea de árboles.

      --Sabía que estabas allí. Puedo olerte acosándome desde los árboles. --No levantó la vista del teléfono que sostenía en sus manos.

      --No estaba acosándote. Estaba tratando de decidir si estabas lanzando hechizos o algo así. Me das un poco de miedo en este momento.

      Soltó una breve carcajada y luego me dio una mirada enojada como si no hubiera querido hacerlo.

      --No intentes ser gracioso. Estoy enojada contigo. Estoy tan enojada que ni siquiera puedo pensar con claridad. No sé si quiero lanzarte de esta montaña o golpearte de nuevo en el pene. Ambos. Ambos suenan realmente bien para mí en este momento.

      Solo la miré. Ella no sabía lo que significaba la mordida. ¿Por qué estaba tan enojada por eso?

      --Cariño, si no te importa que te pregunte, ¿por qué estás tan molesta por una pequeña marca de amor?

      Su cara se puso roja y volvió su atención a su teléfono. Después de presionar los botones durante unos segundos, se volvió hacia mí con vacilación en sus ojos.

      --Thorn le hizo lo mismo a Allie. Marcarla como si fuera su propiedad. Tú simplemente me lo hiciste. Prácticamente levantaste la pierna y me orinaste. No me gusta eso.

      Podía escuchar algo más en sus palabras. Algo que me decía que lo que estaba diciendo no era toda la verdad. Sin embargo, no podía adivinar qué más había allí, así que lo deje ir. En su lugar, incliné la cabeza hacia un lado y le mostré la marca de mordedura similar que me había dejado en el hombro. Normalmente, me habría sanado más rápido, pero por alguna razón, su marca no se borraba.

      --Para alguien que está tan en contra de las personas que marcan su territorio, seguro que tu hiciste lo mismo.

      Sus ojos llamearon cuando notó su marca de mordedura por primera vez. Entonces, su respiración se aceleró y observé sus pezones endurecidos debajo de la delgada camisa sin mangas que llevaba puesta. No quería nada más que arrastrarla hacia mí y tomarla de nuevo. Sin embargo, pude escuchar que el grupo se estaba acercando a nosotros.

      --Ambos nos dejamos llevar un poco, Georgia. Pero, no me arrepiento. Hay una razón por la que ambos nos dejamos llevar.

      --¿Cuál razón?

      No lo dudé.

      --Algunas personas están destinadas a estar juntas, cariño. Parece que tú eres la afortunada, después de todo. Te toca quedarte con todo esto.

      Sus labios se separaron cuando flexioné los músculos de mis brazos y luego le sonreí.

      --No seas así conmigo. Eso me distraerá todo el día y la gente podría salir lastimada.

      Volvió a la realidad cuando las hojas crujieron, haciéndonos saber que no íbamos a estar solos por mucho más tiempo. Ella negó con la cabeza, despejándose, y luego me dio un gruñido.

      --Esa es una forma barata de hacerme que sea amable contigo, Wyatt.

      Me acerqué más a ella y le robé un beso.

      --Estoy dispuesto a ser barato si te vuelves a meter en mi refugio.

      Ella suspiró.

      --Lo intentaré. Eso es todo lo que puedo prometer.

      Sonreí contra su boca y la besé de nuevo justo cuando Martha y Bill aparecieron con Sarah caminando cojeando detrás de ellos. No me importó. Estaba con mi compañera. Tendrían que lidiar conmigo y el no estar en mi comportamiento más profesional durante un par de días.

      Miré a Georgia. Quizás más de un par de días... Quizás para siempre.

      [image: ]

* * *

      El segundo día usualmente lo pasamos enseñando lo básico, pero todos habían tenido entrenamiento de supervivencia antes y la mitad de ellos eran viejos profesionales. Martha no había bromeado cuando dijo que podría enseñarme una cosa o dos. Bill, también, probablemente. Considerando que Martha también era una cambiaformas, ella estaba tan en casa como yo en el exterior.

      En lugar de las cosas normales sobre cómo construir un refugio real, una fogata y cosas así, pasamos hacia la parte de la comida. Mantuve a Georgia cerca de mi mientras le enseñaba al grupo a hacer una nueva trampa.

      Ella había empalidecido ante la idea de atrapar a un animal vivo y luego matarlo para comérselo. Sin embargo, en lugar de quejarse y escapar de la escena, se puso a mi lado e incluso intentó hacer la trampa una vez. Me abstuve de mencionar que su trampa no habría atrapado ni a un caracol.

      Se había entusiasmado con la idea de recoger bayas y había logrado sobrevivir la experiencia con los dedos y los labios manchados. Su olor me rodeaba y tuve una erección todo el tiempo que estuvimos allí. No había nada que pudiera hacer al respecto.

      Mientras caminábamos por la montaña, finalmente se quitó las chanclas y desafió los elementos con los pies descalzos. Silenciosamente juré que los frotaría una vez que hubiéramos terminado. Ella estaba haciendo todo lo posible para aprender y adaptarse, y era una de las cosas más sexys que había visto en mi vida.

      Mi última demostración del día, antes de liberar a todos para salir a buscar comida, fue pescar. Les enseñé cómo hacerlo con solo un palo afilado y un pedazo de enredadera. Mientras el resto del grupo lo practicaba, me dirigí hacia Georgia y le sonreí.

      --¿Ya te estás divirtiendo?

      Sus ojos se iluminaron mientras me miraba. Estaba hundida hasta la cintura en un arroyo, con la ropa empapada por el agua que salpicaba, y de alguna manera había logrado que se le ensuciara la frente con lodo.

      --¡Esta parte es divertida!

      Me moví hacia el agua detrás de ella, envolviendo mis brazos alrededor de ella bajo la apariencia de ayudarla a pescar.

      --Aquí. A veces, el método de lanzamiento del palo funciona mejor para las personas que son un poco más altas y pueden tener más movimiento detrás de ellas mismas. También puedes usar un arete o algo similar como gancho. Parte de sobrevivir es usar lo que tienes.

      Siempre mantenía un gancho en mi bolsillo mientras daba las lecciones, en caso de que alguien necesitara un poco de ayuda extra. Podría decir que, aunque estaba entusiasmada, Georgia necesitaba ayuda adicional. Mucha ayuda.

      La llevé al banco conmigo y señalé al lodo.

      --Búscate un gusano gordo.

      Su rostro lo decía todo. No había forma de que ella metiera la mano en el lodo para agarrar un gusano.

      --Cariño, por mucho que te tenga como rehén aquí para estar cerca de ti, también lo hago para enseñarte algo. En caso de que alguna vez lo necesites. Así que adelante. Pon tu mano allí y busca un gusano.

      --Eso no va a pasar, Wyatt. --Ella sacudía la cabeza con fervor--. Eso es asqueroso. Demasiado asqueroso. No quiero tocar un gusano y tampoco quiero matarlo. --Su nariz se arrugó al pensar más en ello--. Volvamos al método de la lanza. Tal vez logre hacerlo, si encuentro una roca sobre la cual apoyarme o algo así.

      --Está bien, practicaremos sin la carnada por ahora. Déjame mostrarte cómo tirarlo.

      Debería de haber sabido que darle a mi pequeña gatita del infierno algo afilado para lanzarlo alrededor era algo peligroso.
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      Hice todo tal como Wyatt me lo había mostrado. Jalé el pequeño palo con la enredadera y el gancho conectado y luego lo aventé hacia delante. No estaba preparada para el tirón que sentí o para oír a Wyatt maldiciendo desde donde estaba detrás de mí.

      Me di la vuelta y lo miré con los ojos muy abiertos.

      --¡¿Qué pasó?!

      Frunciendo el ceño, él me quito el palo de las manos sin decir una palabra, dio media vuelta y se alejó cojeando. Su silencio fue espeluznante.

      Lo seguí, preocupada de haber hecho algo para molestarlo.

      --Wyatt, ¿qué pasó?

      Se sentó en la orilla y miró su pierna. Su pierna, donde había un gancho brillante de plata. Él maldijo un poco más y luego apoyó los codos en las rodillas y respiró un par de veces. ¿Cómo podía estar tan relajado a pesar de que había un anzuelo dentro de él?

      Yo, por otro lado, entré en modo de pánico completo. Había lastimado a mi compañero. Le había enterrado un puto gancho.

      --¡Ayuda! ¡Alguien, ayuda! ¡Le enterré un gancho a Wyatt!

      Wyatt se echó a reír, sus ojos se arrugaron de una manera que me distraían y sus manos apretaban su estómago mientras él rugía.

      --Oh Dios. ¡Va a entrar en estado de shock! --Me arrodillé frente a él y tomé su cara entre mis manos--. Lo siento mucho, Wyatt. No quise hacerte daño. Espera, bebé, solo espera.

      Se puso serio y sostuvo mi mirada.

      --Cariño, todo está bien. Estoy bien. Me va a doler cuando lo saque, pero no me estoy muriendo. Es solo un rasguño.

      Miré hacia atrás y sentí una oleada de náuseas en mi estómago. Solo un rasguño, mi culo. Estaba enganchado profundamente. Ahogué las náuseas que sentía y solo asentí.

      --Por supuesto. Es solo un rasguño. No es la gran cosa.

      Levantó la mirada cuando Martha se acercó.

      --Está bien, Martha. Acabo de ganarme un gancho en mi pierna. Nada que no pueda arreglar. ¿Por qué no llevas a los demás a las trampas para ver si algo queda atrapado en ellas?

      Ella asintió y se alejó como si un gancho en su pierna fuera perfectamente normal.

      Puse mis manos en los muslos de Wyatt y busqué signos de angustia en su rostro. Cuando no encontré ninguno, solté un gran aliento.

      --¿Esto no es la gran cosa?

      Sacudió la cabeza.

      --No. Pero, no vas a querer mirar.

      Eché un vistazo a donde sus dedos estaban agarrando el gancho y jadeé.

      --¡Wyatt! No puedes simplemente sacarlo. Necesitaras puntos y un doctor y.…medicina. Definitivamente necesitas medicina.

      Él envolvió mi rostro en su mano y lo giró hacia él.

      --Estoy bien. Solo daré un pequeño tirón y saldrá.

      Miré hacia abajo a su pierna derecha mientras tiraba del anzuelo. La sangre y la piel se desgarraron y sentí que el mundo se tambaleaba. Había sangre por todos lados. En sus manos, en su pierna, en las rocas a su lado.

      --Demasiada... sangre.

      --¿Georgia?

      La voz de Wyatt se desvaneció cuando mi visión se volvió oscura y borrosa. Sentí que mi estómago daba vueltas de nuevo cuando las rocas se acercaron a mi cara.

      [image: ]

* * *

      Las primeras cosas que noté cuando me desperté fueron: el hecho de que estaba usando ropa diferente y mi cabello estaba mojado. Me senté y gemí. Me dolía la frente y me encogí al sentir la piel allí. En un lado, estaba el chichón que me había dejado Sarah, y en el otro, tenía una piel áspera que se sentía como si tuviera varios arañazos pequeños.

      --Te atrapé antes de que realmente golpearas tu cabeza, pero tu frente todavía se pegó en la grava.

      Miré a Wyatt y fruncí el ceño.

      --Me dejaste caer, ¿verdad?

      Él se rio.

      --Por mucho que ame tu confianza en mí, no. No te dejé caer. Simplemente te alejaste de mí. Hice lo que pude. Aun así, estás bien.

      Le miré la pierna y noté que no había nada allí. Ni siquiera un rasguño. Quería hacer preguntas, pero pensé que tenía que ser algo relacionado con sus habilidades de transformarse, así que mantuve la boca cerrada. Cuanto más tiempo pasaba con él, más me preocupaba que no encajáramos en lo absoluto. No quería revelarle que sabía sobre que éramos compañeros. Si lo hacía, él sabría que yo estaba al tanto de que supuestamente tendríamos que estar atados para siempre.

      Esta situación apestaba. Contrario a lo que yo le hacía creer, me gustaba estar cerca de él. Me gustaba, pero era obvio que no podíamos ser más diferentes. Me hacía reír y no podía evitar sentirme atraída por él. Sin embargo, aún sabía que no estaba bien. Incluso si yo fuera el tipo de chica que mantuviera a los hombres por más tiempo que un par de semanas, necesitaba a un hombre que estuviera más en sintonía con mi estilo de vida. Un hombre cuya mera existencia no amenazara mi seguridad con montones de hiedra venenosa y anzuelos de pesca. Un hombre que no estuviera más acostumbrado a matar animales para cenar y a vivir descalzo en las montañas que a cenar en un restaurante de cuatro estrellas.

      Sin embargo, esos pies descalzos eran casi suficientes para ser mi perdición. No pude evitar mirarlos. Tan fuera de lugar entre las rocas y las hojas secas en el suelo, y a la vez tan correcto. Sus pies eran largos y bronceados, hacían juego con su cuerpo largo. Estaban limpios, a pesar de los elementos, y una parte extraña de mí quería tocar la parte superior de ellos para sentir el bello que tenían. Eran los pies de un hombre, un hombre salvaje.

      No sabía cómo se suponía que tenía que lidiar con dejarlo ir cuando incluso sus pies me hacían derretirme. Nada de esto tenía sentido.

      --Parece que estás experimentando un montón de emociones. ¿Cómo te sientes?

      Estábamos solos en su refugio. Levanté la vista y me topé con sus ojos y mi corazón latió de inmediato. Intente ignorarlo. No sabía lo que necesitaba. Era estúpido.

      --Como si no perteneciera a este lugar.

      Su rostro se oscureció y se deslizó más cerca de mí. Él agarró uno de mis pies en sus manos y comenzó a masajearlo.

      --Tu perteneces a este lugar.

      Solo sacudí mi cabeza. De repente me sentí como una verruga grande y fea. Estaba fuera de lugar. Yo no pertenecía aquí. Era un obstáculo para todo lo que él quería hacer con el resto del grupo. Él probablemente necesitaba a alguien como Sarah. Alguien que pudiera ser una pareja para él. Alguien que no fuera a caerse accidentalmente por el lado de la montaña si se quedaba por su cuenta.

      Negué con la cabeza otra vez. ¿Qué estaba pensando? ¿Qué me había pasado? No importaba lo que él necesitaba. Yo no lo necesitaba a él. ¿Cierto? Cierto. Esa era la forma en que había vivido toda mi vida. Nunca necesitando a ningún hombre. Nunca pensé en lo que un hombre necesitaba de mí porque no importaba. Yo no me quedaría con ellos el tiempo suficiente para darles lo que necesitaban de todos modos.

      Sin embargo, mirando a Wyatt, estaba repleta de pensamientos sobre todas las cosas que él necesitaría y que yo no tenía. ¿Cómo era posible que un hombre que pudiera hacerme olvidar de todas las dudas e inseguridades que había tenido sobre mi cuerpo en cuestión de horas también pudiera ser el mismo hombre que me hiciera dudar sobre la forma en que había vivido toda mi vida?

      --Bill atrapó un par de ardillas para la cena.

      Sí, ya era hora de que volviera a la ciudad. Al menos al pueblo de Burden. El universo se había equivocado al asignarnos como compañeros. No podría estar más lejos de ser la mujer adecuada para Wyatt. Quiero decir, él no podría estar más lejos de ser el correcto para mí.

      Aunque, si eso era cierto, ¿por qué me dolía tanto pensar en dejarlo estar con Sarah, una mujer que claramente era mejor para él?
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      Georgia había estado la mayor parte del tiempo en silencio desde que había recuperado la conciencia. Ella solo me había estado mirando y de vez en cuando se decía cosas a sí misma. Si fuera un hombre más débil, me hubiera asustado mucho. Ella era una pensadora y si el ceño fruncido en su rostro era una indicación, los pensamientos no eran buenos. Sentí que me estaba buscando defectos. Sus ojos habían perdido el calor y había ganado algo de frío calculador que me decía que probablemente era bastante buena dirigiendo una gran corporación.

      --Te lavé el cabello en el arroyo. Vomitaste un poco en él.

      Sus ojos se agrandaron y luego finalmente apartó la vista de mí.

      --Entonces, ardillas, ¿eh?

      Agarré su otro pie y lo froté. Todavía estaban lodosos por la pesca y me puse a despegar pedazos secos de lodo a medida que avanzaba entre sus pies. Un poco de lodo no me molestaba, pero su rostro se congeló de horror cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Ella arrebató su pie lejos de mí y lo acurrucó debajo de ella.

      --Ey, ¿qué pasa? –Era una pregunta estúpida.

      Sus ojos se estrecharon y algo de calor regresó a ellos.

      --¿Qué pasa? ¿En serio? Empujé a alguien a un montón de hiedra venenosa, te enganché la pierna, me lastimé varias veces y parezco muerto viviente. Ni siquiera puedo ver mi propia cara, no es que quiera, pero puedo imaginar lo horrible que se ve. Estoy acostumbrada a ir a salones y spas y comer cordon bleu. ¡No ardillas!

      Miré hacia el cielo oscuro y suspiré.

      --Pensé que te estabas divirtiendo hoy. Parecías feliz mientras pescabas.

      Ella vaciló un segundo, pero luego su determinación elevó su barbilla un poco más.

      --¿Sabes lo que normalmente hago? Organizo fiestas, todo tipo de fiestas. Organizo fiestas salvajes que implican mucho licor, a veces hombres strippers. Organizo fiestas para recaudar fondos donde la gente paga mil dólares por plato. ¡Organizo fiestas que involucran servicios de comida y bebidas, bocadillos elegantes y, a veces, fuentes de chocolate! Así es, fuentes de chocolate. Las fuentes de chocolate me hacen feliz.

      La molestia me comió por dentro.

      --¿Lo hacen?

      Hubo otra vacilación. Una lo suficientemente grande para que yo pudiera conducir un camión sobre ella.

      --Sí. Lo hacen. Quiero ir a casa.

      Me sentí cada vez más enojado. Ella no solo estaba insultando a Wyatt, el guía. Ella estaba insultándome. Rechazándome. El dolor me atravesó como una daga, pero lo ignoré para favorecer la ira.

      --Muy bien. Puedes irte corriendo a tu casa, a tus fiestas y fuentes de chocolate. Mañana. Pero esta noche, te unirás a la fogata y al menos intentarás divertirte. Finge si es necesario.

      Un puñado de rocas golpeó mis piernas repentinamente. Ella frunció el ceño.

      --Tú no eres mi padre. No me dices qué hacer.

      --¿Alguna vez tu padre te dijo qué hacer? ¿Estableció alguna regla para su preciosa princesa? Porque parece que has pasado toda tu vida haciendo solo lo que tú quieres cuando quieres. Se inteligente. No seas una mocosa malcriada. –Las palabras salían de mi boca fácilmente--. Además, no más hombres strippers. Dios mío, Georgia.

      Ella me sorprendió cerrando la boca y asintiendo. Cuando ella habló de nuevo, la mirada fría y dura volvió a aparecer en sus ojos. Pude detectar una astilla de dolor, pero ella trató de ocultarlo.

      --Estás más cerca de la verdad de lo que crees. ¿Sabes qué? Creo que intentaré divertirme más esta noche. Eso suena perfecto.

      Observé con horror mientras ella sacaba una botella de tequila de su bolsa, una botella que de alguna manera no vi cuando estaba poniendo su ropa en mi mochila. Me había distraído demasiado con su ropa interior.

      --No se puede beber en una gira de supervivencia, cariño.

      Sus ojos brillaron.

      --Intenta detenerme. Y deja de llamarme cariño. No soy tu cariño. Tú y yo no somos nada.

      Quería agarrarla y darle un poco de sentido común, pero no confiaba en mí mismo para no sacudirla de verdad, así que mantuve mis manos cerca de mí.

      --Muy bien. Emborracharte y luego matate. Que inteligente eres.

      Ella se puso de pie, aferrándose a los pantalones que le había puesto y luego me miró.

      --Esta conversación ha terminado.

      La agarré del brazo cuando ella trató de pasar a mi lado y tiré de ella hacia abajo, a mi regazo.

      --No hemos terminado aquí.

      Ella luchó contra mi agarre, pero fue inútil. Envolví un brazo sobre su pecho y otro sobre sus caderas y metí mi barbilla en su cuello para que no pudiera golpearme. No pasó mucho tiempo para que ella dejara de pelear.

      --Te odio en este momento.

      Las palabras me dolieron como una bofetada en la cara. Un dolor se formó en mi pecho que me quitó la respiración y me quitó las ganas de seguir peleando. No había pensado las cosas lo suficiente. Ella se podía alejar de mí. Ella iba a alejarse de mí. Ella no encajaba en mi vida más de lo que yo encajaba en la suya. Había marcado a una mujer que no se iba a quedar conmigo.

      La comprensión me golpeó duramente y la aparté de mí mientras me ponía de pie. Necesitaba transformarme. Necesitaba correr, rugir y arañar algo.

      --Ve a buscar al grupo. Regreso más tarde.

      No miré hacia atrás cuando me fui. Solo quería escapar. Me quité la camisa mientras avanzaba y luché para esperar por el momento adecuando. Justo había desaparecido de su vista cuando me transformé. Mi oso rugió, su dolor era tan palpable como el mío.

      Me había pasado todo el tiempo que ella estuvo inconsciente planeando cómo le iba a contar sobre mi oso, sobre los cambiaformas y los compañeros, sobre todo. Sabía que se asustaría, pero que todo estaría bien. Resulta que me había preocupado innecesariamente. No tenía sentido revelar mis secretos a una mujer que no me quería. Ella lo había dicho. Ella me odiaba

      Subí al punto más alto de la montaña y lancé otro rugido. Mi corazón se estaba rompiendo, partiéndose en dos, y no había nada que pudiera hacer para detenerlo. Mi compañera no me quería. De alguna manera, el universo se había equivocado.

      Pensé en mis propios padres y en el asombro con el que mi mamá me había hablado sobre unirse con una compañera. Ella había amado a mi papá con todo su corazón. No entendía por qué las cosas no me pasaban de la forma que a ellos les había pasado. Supongo que a veces simplemente no funciona de la misma manera.
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      --Todos toman un trago. ¡Son las reglas, amigos! --Me reí mientras tomaba otro trago de la botella y se lo pasaba a Martha.

      Estuve en la fogata durante casi dos horas. Lo sabía porque había estado revisando la hora en mi teléfono religiosamente. Lo había sacado del refugio una vez que Wyatt se había ido. Pensé en llamar a Allie y decirle que viniera a rescatarme. Pensé en llamar al aeropuerto y programar un vuelo. Demonios, incluso pensé en llamar al vaquero que me había traído al pueblo y prometerle cualquier cosa que quisiera si él podía encontrarme. Solo que ese último pensamiento me hacía sentir mal después de estar con Wyatt. Además, mi teléfono aún no tenía servicio, así que solo lo usaba como un reloj contando los minutos que Wyatt estaba lejos.

      Lo había lastimado. Lo sabía y me odiaba por eso. Aunque fue lo mejor que podía haber hecho. No íbamos a funcionar juntos. Él no me quería como yo era en realidad. Él quería a alguien más que yo no podía ser. Él lo negaba, pero se daría cuenta de eso después de que me fuera.

      --¿Vas a pasar eso? --Sarah me mostró una mueca desdeñosa. Ella no era mi gran fanática, pero amaba el tequila. Ella tenía sarpullido por toda la piel que me hacía querer rascarme con una lija.

      Le di la botella y luego me volteé hacia la fogata.

      --Necesitamos música. Música y baile.

      --Tengo algo de música en mi teléfono. Me gusta ponerla para antes de ir a dormir. Aunque no es muy ruidosa. --Bill habló.

      Sonreí.

      --Muy bien, este es mi tipo de supervivencia.

      Agarré su teléfono y una de las tazas de metal conectadas al paquete de Martha. Inicié la aplicación de música y luego coloqué el teléfono en la taza, amplificando el sonido. Bill no tenía la música que solía escuchar, pero tenía algunas canciones con las que podíamos bailar. Eran viejas, pero estaban bien.

      --¡Vengan! ¡Vamos a sobrevivir a mi manera!

      Bill levantó sus manos.

      --¡Qué demonios! ¡Espera a que mi esposa se entere de esto!

      Me reí. Reírse era bueno. Significaba que me estaba divirtiendo. ¿Verdad? Eso era lo que siempre me decía a mí misma en casa. Me estaba riendo y pasando un buen rato. Eso significaba que no me faltaba nada. No me faltaba nada en la vida. Estaba perfectamente bien. Solo yo. Por mi cuenta. No necesitaba a nada, ni a nadie.

      Finalmente, todos se me unieron, incluso Sarah. Aunque, se limitó a beber y asentir con la cabeza al ritmo de las canciones viejitas. Fue divertido, tan divertido que casi me olvidé de que no estaba en un hermoso hotel, en algún lugar rodeado de personas muy ricas e importantes. El cielo nocturno me ponía de mejor ánimo que cualquier cosa que hubiera podido organizar y el olor de la fogata me hacía sentir emocionada.

      Logré olvidarme temporalmente de lo miserable que estaba y concentrarme en el ambiente festivo que me rodeaba. No fue fácil. Cada rama que escuchaba que se rompía, me hacía voltear la cabeza para ver si Wyatt estaba de vuelta. Yo quería verlo. Quería sentir su cuerpo contra el mío por última vez. Tal vez el licor me estaba afectando más de lo que quería admitir.

      Martha sacó más malvaviscos y uno de los otros hombres, Allen, cocinó lo que parecía ser pollo, pero probablemente era una ardilla. Sin embargo, todavía no comía nada de eso. En su lugar, comí bayas que Bill había recogido antes. La fiesta estaba siendo un éxito.

      Mi botella había desaparecido, pero alguien había sacado otra y también se estaba acabando rápido. Me reí hasta que me dolieron los costados. Entonces, me reí más. La risa era la única forma que conocía para mantener todo tipo de sentimientos afuera.

      Después de otra hora, me senté en un tronco y dejé caer la cabeza hacia atrás.

      --Dios, es hermoso aquí arriba.

      --Lo es, ¿verdad? Ojalá lo estuviera disfrutando más.

      Miré a Sarah, sorprendida de ver que había terminado tan cerca de ella.

      --Lo siento. Realmente no quise empujarte. Ni siquiera sabía que eras tú hasta que te volteé a ver.

      Ella estaba borracha. Sus ojos apenas se abrieron cuando sonrió, en realidad cuando me sonrió.

      --Está bien. Todos me dejan beber más licor porque sienten lástima por mí.

      Le di una delicada palmada en el aire y asentí.

      --Me gusta cómo lo estás convirtiendo en algo positivo.

      --A Wyatt no le importo. Yo sé eso. No soy estúpida. Solo quería darle celos a mi novio. --Sus ojos se llenaron de lágrimas y soltó un sollozo--. Me ha estado engañando durante varios meses. Él no sabe que yo lo sé. Así que vine aquí y me acosté con Wyatt.

      Mi garganta se cerró con un gruñido y asentí, de repente fui incapaz de articular una palabra.

      --Regresé a casa y se lo confesé a mi novio. ¿Quieres saber lo que dijo? --No esperó a que yo respondiera--. Simplemente se encogió de hombros y me dijo que si quería coger a otro. ¡No le importaba!

      Hice una mueca.

      --Él suena como un idiota.

      --¡Lo es! No le importa que hubiera dormido con otro. Me dijo que estaba contento porque ahora no tenía que sentirse tan culpable por querer terminar conmigo. ¡Después él terminó conmigo!

      Le di una palmada en la parte superior de la cabeza, la única parte de ella que no tenía sarpullido.

      --Estás mejor sin él. No te merece.

      Ella suspiró.

      --¿Lo estoy? Regresé aquí aturdida. Intenté acostarme con Wyatt nuevamente. Ahora todos piensan que soy una psicópata. No soy una psicópata. Yo solo... siento... siento que estoy a punto de desquiciarme. Estuve con mi novio durante siete años.

      --Oh, cariño, lo siento mucho. Te abrazaría, pero tienes el... --Ella me miró y abandoné ese pensamiento--. De todos modos, tienes todo el derecho de volverte un poco loca. Nadie pensaría mal de ti después de lo que has pasado. Además, nadie aquí realmente te conoce, ¿verdad? Tal vez el bosque no es el mejor lugar para sanar de un corazón roto. Tal vez un salón de belleza y una caja de chocolates gigante te servirían mucho mejor.

      Ella echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un suspiro tembloroso.

      --Me encantaría estar en un salón de belleza. Eso sería genial, pero ahora no puedo pensar con claridad, mucho menos tratar de atrapar un maldito conejo para la cena.

      --¿Comen conejos? --Mi voz había subido tanto de volumen que el resto del grupo me volteó a ver, sorprendidos. Agite una mano para decirles que todo estaba bien--. Dios, eso es muy bárbaro. Mira, me voy mañana. Me voy a bajar de esta montaña. Podría usar una guía para llegar allí. Tu pareces conocer el camino hacia abajo. ¿Qué tal? Te llevaré al salón de belleza para compensarte por causarte este sarpullido...

      Ella me miró, sus ojos se abrieron un poco más.

      --Por supuesto. Eso estaría bien.

      Le di otra palmadita en la cabeza y luego agarré la botella que había estado sosteniendo.

      --Tienes que guiarme mañana para bajar la montaña. No más licor para ti.

      Ella hizo un puchero, pero la ignoré. Estaba demasiado ocupada notando a Wyatt al otro lado de las llamas bailarinas de la fogata. Él finalmente había regresado. Y no estaba de mejor humor, tenía una mirada oprimida en su rostro.

      Yo quería ir hacia él. Necesitaba asegurarme de que él estaba bien. Me dirigí hacia él y conseguí que mi pie se quedara atrapado en la correa de la mochila de Sarah. Me caí con fuerza, no había nadie cerca para atraparme, y aterricé en mi cara a unos centímetros del fuego.

      Retrocedí y suspiré.

      --Eso estuvo cerca.

      El tiempo pareció detenerse cuando levanté la vista y noté que todos corrían hacia mí al mismo tiempo. Estaba a punto de asustarme y gritarles para que me dijeran qué estaba pasando cuando note que olía a cabello quemado. Miré hacia abajo. Corrección. Olía a mi cabello en llamas.
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      No pude quitarme de la cabeza la visión de Georgia parada allí, mostrando todas sus emociones, luciendo como si quisiera correr hacia mí. Después, Georgia estaba de pie con las puntas de su cabello llenas de humo. Me apresuré a ir hacia ella, pero aún así ella había perdido mucho cabello. Demasiado. Las puntas estaban fritas y ennegrecidas y olían fatal. Curiosamente hacían juego con el moretón y los arañazos de su rostro. Sin mencionar los otros rasguños y moretones que cubrían todo su cuerpo.

      Cuando se desmayó, nuevamente, la llevé a mi refugio y la puse adentro. No pude evitar arrastrarme debajo de la cobija junto a ella y envolver mis brazos a su alrededor. Ella había vivido todo un infierno en un par de días. Nunca había visto a una persona más incompatible con la naturaleza.

      Ella entró en mi vida con uñas bonitas y cuidadas y cabello perfecto como de salón, todo brillante con luces y rayitos. Iba a devolvérsela a Allie, rota y golpeada, con cortes, arañazos, moretones y cabello chamuscado. Me sentí como un tonto. Había marcado a una mujer que no podría haber estado más lejos de lo que necesitaba. Tenía que dejarla ir y sabía que había una posibilidad de que perdiera la cabeza. Se suponía que los compañeros deberían permanecer juntos. Se suponía que deberían estar unidos. Como Thorn y Allie. Eran compatibles. Como mi mamá y mi papá. Ellos también eran compatibles.

      El dolor se apoderó de mí hasta que ya no pude seguir junto a ella. Me levanté y me senté fuera del refugio, apoyándome contra la pared de la montaña detrás de mí. El sueño se me escapó y luché con mis pensamientos hasta que el sol de la mañana comenzó a asomarse sobre la cima de la montaña.

      Me fui al arroyo y me lavé antes de regresar a mi refugio para ver cómo estaba Georgia.

      La encontré inclinada sobre su mochila, su pelo carbonizado recogido en una coleta corta. Estaba metiendo cosas en la mochila mientras sostenía su cabeza y luego su espalda simultáneamente.

      --¿Estás bien?

      Ella saltó y luego gimió.

      --No. No estoy bien. Me voy a casa.

      Mi oso rugió para detenerla. Exigió que la hiciera desearnos. Aunque sabía que era inútil, le di el último intento.

      --¿Te vas a rendir?

      Sus ojos estaban cerca de ser un rayo láser de la muerte cuando se volvió hacia mí.

      --Mírame, Wyatt. ¡Mírame! Soy un desastre. Necesito salir de aquí antes de matarme. ¡Encendí mi cabeza en llamas anoche! Yo no pertenezco aquí. Yo no pertenezco aquí con…

      --migo. –Terminé la palabra por ella--. No perteneces aquí conmigo.

      Un destello de emoción pinchó sus ojos. ¿Dolor?

      --No. Necesito irme. Necesito volver a algo que pueda reconocer.

      Yo quería pelear. Aunque sabía que ella tenía razón, era difícil simplemente dejarla ir. Era obvio que ella estaba fuera de lugar. Esto nunca funcionaría. Estaba en la montaña casi todo el año. Ella estaría sola y miserable en la ciudad. Ella nunca sería feliz conmigo.

      Sus manos se cerraron en un puño y después asintió.

      --Bueno. Me voy. Gracias por la diversión, Wyatt.

      La cogí del brazo y casi me emocioné ante la esperanza que vi en sus ojos. Ella quería que luchara por ella. Sin embargo, no la obligaría a quedarse.

      --¿Cómo vas a bajar la montaña?

      Ella se apartó de mí y se fue.

      --Sarah me va a guiar. Espero que te la pases bien el resto de la gira.

      La dejé ir.

      Dejé que me dejara de pie allí, con el enorme agujero que acababa de hacer en mi pecho.

      Yo apestaba. La situación apestaba. La maldita vida de mierda apestaba.

      Destruí mi refugio y arrojé mi mochila contra la pared de roca. La ira y la frustración amenazaban con ponerme de rodillas cuando la sentía moverse cada vez más lejos de mí. Me preguntaba cómo se sentiría cuando estuviera a más de mil kilómetros de distancia. ¿Aún me dolería de esta manera? ¿Me seguiría odiando a mí mismo?

      [image: ]

* * *

      El grupo estaba en buena forma esa mañana. Los que no tenían resaca estaban visiblemente decepcionados al saber que Georgia había desaparecido. Martha, especialmente. Pude ver en su cara que estaba decepcionada de mí. Ella estaba decepcionada de mí por permitir que Georgia se fuera. ¿Qué demonios se suponía que debía hacer?

      Estaba a punto de enviar a todos a recoger más comida cuando sentí que algo en mí cambiaba de forma extraña. De repente podía sentir miedo, y no era el mío. Supe al instante que era Georgia. Algo la estaba asustando. Salí corriendo. No sabía qué tan lejos había bajado de la montaña, no podía haber estado lejos, pero tenía que llegar hasta ella rápidamente.

      No me paré a desnudarme antes de transformarme, dejando mi ropa hecha pedazos. Yo galopaba hacia lo que sea que la había asustado lo suficiente como para haberme alcanzado a través del vínculo de compañeros. La olía y la escuché antes de verla.

      --Maldición, Wyatt, ¿qué estás haciendo? ¡Me estas asustando!

      Se me cayó el estómago y tropecé. ¿Con quién estaba hablando?

      --¡Sé que debería haberte dicho que lo sabía, pero ahora no importa! Por el amor de Dios, detente. ¡Estás siendo un asno!

      Despejé la línea de los árboles y la encontré, con una mano en su cadera, moviendo un dedo justo en la cara de una enorme osa negra. La osa no era una cambiaformas, y por el olor, podía decir que estaba protegiendo a sus cachorros. No había muchos osos salvajes en el área, pero sí pasaban por aquí ocasionalmente. Era la suerte de Georgia que se encontrara con una, una madre que protegiera a sus bebés, nada más y nada menos.

      Rugí, profundamente y tan fuerte como pude, y di vueltas alrededor del oso. Tenía toda su atención, gracias a Dios. Estaba rezando para que Georgia se fuera, pero no lo hizo. Se inclinó y comenzó a arrastrar a una Sarah inconsciente más lejos.

      Era más grande y más fuerte que la osa, pero no era tonto. Nada era más peligroso que una madre cuidando de sus bebés. Ella estaría más que dispuesta a luchar hasta la muerte para protegerlos y yo quería a Georgia más lejos en caso de que algo me sucediera, pero ella no se estaba moviendo.

      Mi tiempo dando vueltas con el oso se había acabado. Ella se abalanzó sobre mí y pronto estaba en una pelea con una mamá osa feroz y asustada. Esta era una pelea que no quería perder, pero tampoco tenía interés en ganar.
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      Tenía toda la evidencia que uno podía necesitar para probar que algunas personas simplemente no podrían sobrevivir en la naturaleza. Me las había arreglado para toparme con lo que probablemente era el único oso adulto en varios kilómetros a la redonda que no era un cambiaformas. ¿Cómo diablos no me di cuenta que no era Wyatt? Le había dado un sermón, lo reprendí, di una pataleta y hasta le apunté con mi dedo a la cara. Entonces, cuando Wyatt apareció, lo supe de inmediato. Era extraño, pero podía sentirlo siendo un oso. Era majestuoso. A pesar de que el primer oso, era grande, Wyatt era aún más grande. Su pelaje era grueso, brillante y sedoso. Había mechas rubias provocadas por el sol en su pelaje, al igual que en el cabello de Wyatt. Su oso incluso tenía los mismos hermosos ojos dorados.


      Sin embargo, no tuve tiempo de admirarlo. Agarré a Sarah y la saqué de la lucha inminente. Se había desmayado al ver al oso y era peso muerto mientras yo la arrastraba por las axilas. Mantuve mis ojos en los osos, preguntándome qué iba a pasar.


      Wyatt dio vueltas en círculo y esquivó unos golpes, con cuidado de mantenerse a salvo, pero nunca atacó. Simplemente dejó que se le acercara una y otra vez. Él no estaba tratando de lastimarlo, en absoluto. Estaba cansado, al parecer.


      Marta apareció de repente a mi lado, desnuda como el día en que nació. Desvié mis ojos y los enfoqué en la pelea, ofreciéndole el suéter que tenía puesto.


      --Quédatelo, cariño. Necesitamos sacarte de aquí. Wyatt se distraerá si estás aquí en medio del peligro.


      Volví mi rostro hacia ella.


      --¿Lo sabes?


      --Por supuesto que lo sé. Yo soy como él. Solo que un poco diferente. Vamos, Georgia. Agarra las piernas de Sarah. Salgamos de aquí.


      --No quiero dejarlo. ¿Qué pasa si él sale lastimado?


      Wyatt rugió en mi dirección y yo salté.


      --De acuerdo, vamos.


      Arrastramos a Sarah lo más lejos que pudimos antes de que el terreno se volviera demasiado áspero. Luego, la acomodamos contra una roca grande y esperamos a que se despertara.


      --¿Qué fue eso? ¿Quién era ese otro oso? ¿Por qué estaba tan enojado?


      --Cariño, te topaste con una mamá osa que estaba agitada y molesta. Ella solo estaba protegiendo a sus cachorros. Wyatt la cansará y luego se echará a correr. Él no la lastimará.


      Tragué saliva y acaricié las mejillas de Sarah.


      --Vamos, Sarah. Despierta.


      --¿Por qué te vas?


      Me encontré con los ojos de Martha y luché contra el impulso de llorar. Ella me había cuidado mejor en los pocos días que había estado en la montaña que mi madre durante toda mi infancia. Su sola presencia me hacía querer quebrarme y contarle todo.


      --No pertenezco aquí.


      --Ese chico es un maldito tonto.


      Negué con la cabeza.


      --No es su culpa, de verdad. Quien quiera que arregle estos lazos entre compañeros simplemente se equivocó esta vez. Estoy segura de que ha sucedido antes.


      --Él necesita arreglar esto contigo. Los lazos entre compañeros no ocurren por error. Son especiales y predestinados. Si ustedes dos son compañeros, es por una razón.


      Envié una pequeña oración de gratitud cuando Sarah comenzó a hablar. Palmeé su mejilla otra vez y luego limpié mi mano en mis pantalones cortos. Me sentí mal, pero ella aún estaba cubierta de sarpullido.


      --¿Qué pasó?


      Suspiré. Demasiado.


      --Hubo un ataque de oso. Wyatt y Martha vinieron a salvarnos.


      Sarah volvió la cabeza hacia Martha y se quedó sin aliento cuando estaba cara a cara con el pecho desnudo de Martha.


      --¿Dónde está tu ropa?


      Martha se rio.


      --La perdí en una pelea de oso.


      Sarah, aún atontada y temblorosa, pareció aceptar eso. Ella tomó algunas respiraciones tranquilizadoras y luego sus ojos se abrieron mientras miraba algo por encima de mi hombro.


      --Debió haber perdido la suya también.


      Me di la vuelta para encontrar a un Wyatt furioso y demasiado desnudo parado frente a mí. Rápidamente me puse de pie para evitar que fuera golpeada en la cara por su pene.


      --¿Estás bien?


      Me agarró del brazo y me alejó de las dos mujeres.


      --¡Tú lo sabias!


      --Entonces, ¿estás bien? ¿no es así?


      --Sabías lo que yo era y sabías que somos compañeros.


      Lo miré con una mezcla de deseo y dolor luchando dentro de mí.


      --Si lo sabía.


      Su expresión se contorsionó por el dolor y me alejó de él como si mi contacto le disgustara.


      --¿Lo sabías y aún así te alejaste de mí?


      Me armé de valor y saqué cada onza de indiferencia que poseía para poner una expresión en blanco. Esperaba que mi expresión enmascarara mi enojo que temporalmente había reemplazado mi dolor.


      --Tú lo sabías y me dejaste alejarme.


      Apretó los dientes, los músculos de la mandíbula le temblaban furiosamente. Noté que sus manos tenían los nudillos blancos, con los puños apretados a los lados y los ojos duros. Su boca se había cerrado, formando una línea dura que significaba que había terminado de hablar. Había dicho lo que necesitaba decir y aparentemente eso era todo.


      Me volví y caminé hacia Sarah, que estaba mirando el cuerpo de Wyatt. Resistí el impulso de golpearla.


      --¿Todavía quieres ir a la ciudad conmigo?


      Ella me miró y debió de haber visto algo que reconoció. Un corazón roto. Ella asintió y se levantó.


      --Vamos. Me debes un día de spa. Un día de spa muy necesitado.


      Martha miró a Wyatt por encima de mi cabeza y luego me miró.


      --Voy a bajar con ustedes dos. Comiencen sin mí, las alcanzare cuando tenga mi mochila y mi ropa.


      No miré hacia atrás a Wyatt. Solo asentí y me puse mi mochila con manos temblorosas. Estaba a punto de sollozar y arrojarme al suelo. El dolor de mi corazón en el que me estaba ahogando era demasiado. El dolor físico real irradiaba de mi pecho y froté mi mano en ese lugar.


      Sarah me tomó de la mano y la apretó.


      --Todo estará bien.


      Traté de sonreír, pero en su lugar una lágrima cayó de mi rostro. La ayudé a ponerse su mochila y luego comenzamos a bajar la montaña, sin mirar atrás.


      --Por mucho que yo necesite este día de spa, tú también lo necesitas de la misma manera. ¿Ya has visto tu cabello?


      Tal vez la golpearía después de todo.
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      --Vamos a checar las trampas y ver si podemos atrapar algunos peces. ¿Estás interesado en venir?

      Miré a Bill, sorprendido de encontrar al hombre parado frente a mí. Ni siquiera lo había oído acercarse.

      --No. Estoy bien aquí.

      Él negó con la cabeza y se rio entre dientes.

      --Sí, puedo ver eso. ¿Cuándo fue la última vez que te bañaste, hijo? Hueles como un animal salvaje.

      Me miré y me encogí de hombros. ¿Qué diablos importaba?

      --Estoy bien, Bill.

      Él puso su mano sobre mi hombro y lo apretó.

      --¿Estás seguro de que quieres estar aquí en lugar de perseguir a tu chica?

      Gruñí y él levantó sus manos.

      --Olvida que dije algo. Estaremos de vuelta en la fogata en unas horas, probablemente.

      Lo vi alejarse e hice una mueca cuando mi oso se retiró más adentro de mí. Él era un hijo de puta malhumorado. Habían pasado dos días desde que habíamos visto a Georgia irse y él estaba haciendo una rabieta. Él no lo entendía. Ella sabía lo que yo era. La preocupación que había tenido había sido en vano. Ella lo sabía y aún así no le importó dejarme.

      Maldecí y me puse de pie, listo para caminar de un lado a otro hasta hacer un agujero. Mi oso no era el único cabrón malhumorado. Tenía ganas de gritarle a cualquiera que se me acercara. Perdí cualquier aspecto de profesionalismo. Cuando los hombres sugirieron que nos quedáramos un día más, solo asentí. Era mejor estar lejos de la ciudad, de todos modos. Lejos de las miradas indiscretas y el aroma de Georgia. Lejos de cualquiera que pudiera echarme un vistazo y ver lo miserable que era.

      Me volví a sentar y tomé mi cabeza entre mis manos. Me sentía lo suficientemente enojado como para perseguir a Georgia y sacudirla, pero también me sentía tan devastado como para olvidarme de quien era y llorar. Ella me había golpeado en el culo. Y ni siquiera le importaba una mierda.

      Pateé mi mochila lejos de mí y gemí. Me estaba volviendo loco. A mi oso no le importaba nada de eso. Él solo quería ir a donde nuestra compañera estaba. Quería agarrarla, recogerla y hacer lo que ella quisiera. Era un sentimentalista con pelaje suave, eso era seguro. No le importaba quién tenía razón y quién estaba equivocado. Era más simple que eso para él. No había color gris. Solo su compañera.

      Por enésima vez, me pregunté si ella ya se había ido. ¿Ya se habría ido de Burden? Probablemente había vuelto corriendo a la ciudad tan pronto como pudo encontrar quien la llevara. No sabía cómo era para un humano alejarse de su compañero. ¿Le dolería como a mi o simplemente lo consideraría otro intento fallido de romance? Quizás ella estaba bien.

      En el fondo sabía, a través del vínculo de compañeros que nos conectaba, que ella no estaba bien. No importa cuánto lo rechazara en este momento, el vínculo estaba allí y podía sentir un dolor constante de su parte. No sabía que era su dolor y no el mío al principio. Fue solo cuando mis propios sentimientos giraron hacia la ira y traición que noté que el dolor se mantuvo constante, como un llanto que nunca cesaba. Ella estaba sufriendo. Nunca se detuvo. Nunca se desvaneció.

      Esa revelación fue suficiente para ponerme de rodillas. Mi compañera estaba sufriendo. Pero ella no era mi compañera. Había habido un error. Al menos eso fue lo que me dije una y otra vez.

      Por otra parte, nos habíamos unido. Me puse de pie y reanudé mi caminar. Sabía la historia sobre la mamá de Thorn. Su compañero la había abandonado y se había vuelto loca. Ella se había marchitado lentamente y finalmente, eso la mató. Para el momento en que ella se había ido, ya casi no era humana. Me preguntaba si eso me pasaría a mí. ¿Era eso lo que me esperaría? ¿Perder la cabeza y morir lentamente? Mi mamá tendría que enterrarme. ¿Ella sería capaz de sobrevivir la pérdida de su compañero y su único hijo?

      El dolor me recorrió hasta que me transformé y me puse en cuatro patas. Mi oso se negó a correr, se negó a hacer algo. Él solo se sentó allí, mirando al suelo.

      --Es bueno saber que uno de ustedes tiene la decencia suficiente para estar deprimido por esta mierda.

      Me volví a transformar tan pronto como me di cuenta de que Thorn estaba a unos metros de mí. Una vez más, no había escuchado, ni olido a nadie acercarse. Tomé unos pantalones cortos de mi mochila y me los puse.

      --¿Qué estás haciendo aquí?

      Cruzó los brazos sobre el pecho y negó con la cabeza.

      --Te ves como una mierda.

      Me encogí de hombros.

      --Eso me han dicho. ¿No deberías estar en casa disfrutando de tu compañera?

      --No tienes el derecho de estar amargo y celoso cuando tienes una compañera que está sentada en mi cocina llorando a moco tendido. Eres un idiota. Toda esa platica acerca de desear tener una compañera y saber que la aceptarías con los brazos abiertos cuando se cruzara en tu camino, ¿para qué? ¿Para salir con esta mierda?

      Golpeé mi pecho y me acerqué a él.

      --¡La acepté! Ella fue la que no me aceptó. ¡Ella se fue!

      Él solo rodó sus ojos.

      --No sabía que fueras tan egoísta, Wyatt. Pensé que eras el único de nosotros que no tenías la cabeza tan metida en el culo que te impidiera ver el resto del mundo. Estaba equivocado. Aquí estas, sabiendo que tu compañera está sufriendo, y aún así pones tu propia mierda por encima de ella. Si dejas que esa mujer se vaya, estás muerto. La necesitas.

      Puse los ojos en blanco.

      --Ella no quiere estar aquí. Ella odia todo esto. Aquí es donde yo vivo. Esta es mi vida. ¡Ella lo odia, completamente! Ella quiere estar en la ciudad. ¿Qué puedo hacer con eso? Alguien lo hecho todo a perder. El universo se equivocó al asignar compañeros. Nosotros dos nunca estuvimos destinados a estar juntos.

      Thorn alzó las manos.

      --Vine aquí para tratar de convencerte, pero claramente tu no quieres entender nada. Eres lo suficientemente estúpido como para reclamar que ella no es tu compañera real después de que la marcaste. Yo no puedo hacer nada acerca de eso. Has sido mi mejor amigo desde que tengo memoria, Wyatt, pero esta es la primera vez que te veo actuar tan cobardemente. La mujer intentó encajar contigo. Sí, ella es una chica de la ciudad, sin embargo, ella trató de hacer esta mierda de la naturaleza. ¿Tú qué intentaste por ella? ¿Se supone que ella debería de cambiar todo acerca de sí misma para satisfacer tus necesidades, para que puedas continuar como de costumbre, porque tú no puedes hacer ningún sacrificio por ella? Tú no quieres una compañera, tú quieres una jodida bola de arcilla, lista para ser moldeada para lo que sea que tu necesites.

      Lo golpeé antes de saber lo que estaba haciendo. Mi hombro lo golpeó en el pecho y los dos nos fuimos volando hacia atrás. Habían pasado años desde la última vez que nos peleamos, pero ninguno de los dos tardó mucho en recordar cómo infligir dolor el uno al otro. Fue solo después de que me diera un codazo en la cabeza que me dejé caer de espaldas y miré hacia el cielo brillante.

      --Estoy perdido, hermano. No encajamos. No podríamos ser más diferentes.

      Él me golpeó una vez más en el costado y luego se apoyó en el tronco de un árbol.

      --Quizás necesites algo diferente, hermano. Pasas muchas horas en esta montaña. Eres más oso que hombre. Tal vez necesites que te recuerden que no eres solo un animal salvaje, que vive solo. Quizás, solo quizás, necesites unirte más a la raza humana. Y en todo caso, esa mujer se asegurará de que vivas tu vida al máximo.

      Lo miré y me froté la cara con la mano.

      --¿Qué estuvo haciendo?

      Él gruñó.

      --Hizo que mi compañera se emborrachara las dos noches pasadas. Bailaron en mi maldito bar. Diablos, ella tenía a la mitad de las mujeres de la ciudad bailando en mi bar. Ella se niega a escuchar la rocola y en su lugar toca hip hop. Estoy perdiendo la cabeza. Cuando ella no está bebiendo hasta quedarse tonta, está llorando. En mi casa. Con mi compañera. No me he acercado a Allie en dos días. Debes de ir buscar y sacar a tu compañera de mi casa. Ella me está volviendo loco.

      Cerré los ojos contra la ola de dolor que me golpeó.

      --Ella tiene esa tendencia a hacerle eso a un hombre.
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      Me empine la botella de champaña y mire alrededor del salón de belleza. Cada silla en el lugar estaba llena y la música sonaba a través de los altavoces. Los vasos se estaban vaciando a un ritmo acelerado, y las solicitudes habían pasado rápidamente de simples peinados y luces a colores del arco iris y cortes de cabello salvajes. Las inhibiciones se habían ido. Brandi y Samantha estaban ocupadas con más de la mitad de las mujeres de Burden que querían ampliar sus horizontes y ponerse en contacto con su lado salvaje.

      Necesitaba salir de la casa de Thorn, así que organicé una fiesta en el salón de belleza. Llorar en su sofá nos estaba afectando tanto a él como a mí, y Burden estaba muy ausente en el departamento de fiestas, así que pagué por tener una fiesta en el salón de Brandi y Samantha. Necesitaba arreglarme el cabello de todos modos. Miré hacia Brandi y sonreí.

      --He decidido. Córtalo aquí y también agrega algunas luces. ¿Por qué no? –Luego pensé en el cabello bronceado de Wyatt y solté un sollozo--. Olvida las luces.

      Afortunadamente, ella ya se había acostumbrado a mis súbitos arrebatos de melancolía.

      --Cariño, no tenemos que cortarlo tanto. Puedo cortar solo las puntas quemadas.

      Negué con la cabeza.

      --Quiero un cambio. Una nueva y mejorada Georgia. Totalmente nueva, completamente mejorada. Comenzando por el cabello.

      Sarah me miró. Otra mujer estaba quitando una especie de mascarilla de aguacate de su piel. Sus ojos le lloraban y de un golpe se acabó su bebida.

      --Deberíamos abrir algún tipo de salón de belleza solo para mujeres. Solo nosotras, bebiendo, divirtiéndonos y recibiendo tratamientos de belleza. Tal vez hablando mierda sobre los hombres idiotas en nuestras vidas. Esto es bueno para nosotras. Sacando todo lo que tenemos adentro.

      Ni siquiera había empezado a sacar todo lo que tenía adentro. Aún no. Tenía cosas que me devoraban y las estaba guardando para el siguiente tipo que tratara de jugar con mi corazón. Si alguna vez había un siguiente tipo. Ni siquiera podía imaginar a otro hombre en este momento sin que mi corazón palpitara en agonía.

      --Lo he descubierto. Voy a ser lesbiana a partir de ahora. Me olvidare de los hombres. Olvidaré a Wyatt.

      Los aplausos se escucharon y luego disminuyeron cuando se dieron cuenta de que estaba llorando otra vez. Allie regreso de donde le habían puesto un rayito azul en el cabello.

      --Cabeza de chorlito. Él no puede dejarte ir. Él te marcó.

      Agité mi mano y me acomodé en mi silla.

      --No quiero hablar de él. Solo quiero que Brandi me corte el cabello y luego iremos todas a The Cave y beberemos un poco más y voy a buscarme una novia con la que me quede para siempre. No dejaré que mi corazón este solo. Mi corazón está castigado y eso es definitivo.

      Ella se rio.

      --Bueno. Lo haremos a tu manera por un poco más de tiempo.

      Todas seguimos bebiendo, seguimos quejándonos de los hombres, y seguimos tomando decisiones imprudentes sobre nuestros peinados. Un cambio muy necesario estaba en el aire.

      Para el momento en que llegamos al bar esa noche, ya estábamos borrachas y nos sentíamos más que un poco locas. Abram, nos miró desde detrás de la barra con los ojos muy abiertos y levantó las manos.

      --Señoritas, por favor, compórtense esta noche, ¿de acuerdo? --Sus ojos se posaron sobre mí--. Tú tienes el poder, Georgia, y te agradecería si esta noche lo usaras para bien en lugar de para mal.

      Me reí. Mis caderas chocaron contra las de Allie.

      --¿Escuchaste? Tengo el poder.

      Ella le sonrió al hombre viejo y le dio unas palmaditas en la mejilla.

      --Seremos buenas, Abram. Prometo que nadie romperá nada esta noche. ¿No es así, Ronnie?

      La mujer seria se sonrojó y se lamió los labios.

      --Fue un accidente. Me resbale del borde de la barra. Tuve que agarrarme de la lámpara.

      Eché la cabeza hacia atrás con un ataque de risitas. Ella realmente se había alocado. Esperaba que lo hiciera de nuevo esta noche. Ella merecía divertirse.

      --Hiciste lo que tenías que hacer, niña.

      Nos instalamos en un par de mesas en la parte posterior y la noche fue muy parecida a las últimas dos noches. Riendo, bebiendo y hablando, luego se convirtió en baile y más risas. Sabía que estaba evitando un problema con el que tendría que lidiar eventualmente, pero por esta noche, quería sentirme bien.

      Me deslicé detrás de la barra y apagué la música country antes de reemplazarla con una mezcla de música para bailar. Algunos de los vaqueros en la parte posterior gruñeron hasta que notaron que todas las mujeres se amontonaban en la pista de baile. En poco tiempo, era una fiesta completamente.

      Vi a Allie en la pista de baile, y me dirigí en su dirección cuando de repente una mano cálida se envolvió alrededor de mi muñeca. Miré con confusión momentánea, antes de reconocer al…

      --¡Vaquero!

      Él me jaló hacía su cuerpo y me abrazó.

      --Bella dama. Esperaba encontrarme contigo esta noche.

      Odiaba la forma en que mi cuerpo se encogía ante su toque. Él no era el hombre que mi cuerpo ansiaba, y el maldito desgraciado no aceptaría ningún sustituto. Solté un aliento áspero y pasé una mano por mi nuevo cabello corto.

      --Aquí estoy. ¿Qué estás haciendo aquí?

      Él se encogió de hombros.

      --Tuve la noche libre y pensé en venir aquí para ver qué estaba pasando.

      Asentí.

      --Bueno, fue bueno verte. Hoy tengo una noche de chicas, por lo que no puedo pasar mucho tiempo contigo.

      Parecía decepcionado, pero sonrió.

      --Me quedaré por aquí esta noche. Búscame.

      Me dirigí a nuestra mesa vacía y me senté. Las chicas estaban todas en la pista de baile, bailando, pero de repente se me quitaron las ganas. Me sentí más de humor de meterme en la cama y echarme las sábanas sobre mi cabeza. Había estado forzando a todos a festejar conmigo, tratando de olvidar que sentía tener un pozo sin fondo en mi pecho, pero esa táctica estaba perdiendo efectividad.

      El sistema que había estado usando desde que era joven me estaba fallando. No había podido olvidar a Wyatt y en su lugar me había enamorado mucho más de ese hombre. Todo sobre mí había cambiado en cuestión de días. Pero aparentemente, los hombres en mi vida no eran nada diferentes, porque solo le había tomado a Wyatt un par de días para terminar conmigo.

      Ese pensamiento me dolió hasta que no pude quedarme quieta. Me levanté y me dirigí hacia la salida. Necesitaba aire fresco y un descanso de mí misma.

      --Oye, ¿ya te vas? --El vaquero me atrapó de nuevo cuando estaba a unos pasos de la puerta.

      --Solo a tomar un poco de aire fresco, eso es todo. --Esperaba salir sola, pero el maldito me siguió. Bajé del porche y contemplé las estrellas.

      --¿Estás bien?

      No miré hacia atrás.

      --Sí. Solo pienso en lo bonito que es este lugar.

      --¿Estás pensando en quedarte?

      Suspiré mientras meditaba eso. Una parte de mí quería quedarse. Al menos por un rato. Me caían bien las mujeres que había conocido. Extrañaba a Allie porque ya no vivíamos cerca. Pero, luego estaba Wyatt. No sabía si podría toparme con él y no morir un poco cada vez.

      --No lo sé.

      Agarró mi mano y tiró de mí para mirarlo. Él estaba muy cerca.

      --Ven acá.

      Presioné mis manos contra su pecho y me alejé.

      --No, no creo que sea una buena idea.

      --Claro que lo es.

      Estaba a punto de decirle al chico, en términos muy claros, que se fuera a volar cuando un rugido resonó detrás de nosotros. Miré hacia atrás y vi un enorme oso que venía hacia nosotros.

      El vaquero se alejó de mí y retrocedió.

      --¡Corre!

      No pude evitar pensar que él tenía la idea correcta.

    

  



  

    

      

        

          

            26


          


      

            Wyatt

          

        

      

    

    
      Iba a matar al hijo de puta viscoso que había tocado a mi compañera. Iba a arrancarle los brazos y golpearlo hasta la muerte con ellos. Corrí hacia él, feliz de que hubiera huido. Mi oso amaba una buena persecución. Trató de besar a Georgia, a pesar de que ella lo había estado alejando. Él era hombre muerto.

      Georgia se puso en mi camino cuando me acerqué y casi la atropellé. Cuando le gruñí enojado por meterse en mi camino, vi sus ojos convertirse en enormes platos antes de rodar hacia la parte posterior de su cabeza. Su boca se abrió y se cayó hacia atrás, sobre su espalda.

      ¡Mierda! Esta mujer se desmayaba más que nadie que yo hubiera conocido. Me transformé y la tomé en mis brazos.

      --¿Qué voy a hacer contigo, cariño?

      --Tú la lastimas de nuevo y te despellejaré vivo, Wyatt Drexel. --Allie había salido y me estaba mirando--. Ella está bien aquí. Si la haces huir de la ciudad, tendrás que responderles a todas las mujeres de Burden.

      Puse los ojos en blanco.

      --Ella no se irá a ningún lado.

      La cara de Allie se iluminó.

      --Bueno. Dile que nosotras, las chicas, votamos por que sea nuestra organizadora oficial de fiestas. Ella no puede irse de aquí.

      No me importaban demasiado sus fiestas y al parecer Thorn preferiría que no existieran. Sin embargo, asentí con la cabeza a Allie y me dirigí a mi casa con mi compañera.

      Escuché a Thorn darle un sermón a Allie antes de que me alejara demasiado.

      --No puedes quedarte ahí parada y hablarle a un hombre desnudo como ese. Eres mía. Se supone que no debes mirar a otros hombres.

      Allie se rio.

      Cálmate, gran oso viejo. Ver y mirar son dos cosas diferentes. Vamos adentro y veamos si podemos encontrar un baño vacío. ¿Qué te parece eso?

      Mantuve a Georgia muy apretada contra mi pecho y corrí a casa. Tenía mucho que decirle y estaba apostando a que nada de eso sería fácil. Esa era una de las cosas con las que podía contar con mi pequeña compañera. Nada sobre ella era fácil. Nada probablemente será nunca fácil.

      Llegué a mi casa y abrí la puerta con la punta del pie antes de cerrarla de golpe y luego me acomodé en el sofá con Georgia bien sujeta en mis brazos.

      --Despierta, cariño. Necesitamos hablar.

      Ella gimió contra mi hombro desnudo, enviando hormigueos de placer a través de mí.

      --Wyatt.

      La abracé más fuerte y me maldije por ser un enorme tonto. Fui a la casa de mi mamá después de dejar al grupo en la montaña en manos de Bill. Martha todavía estaba de visita en la casa de mi mamá, y las dos estaban de acuerdo con Thorn, reiterando lo egoísta que yo había sido.

      Sabía que estaba equivocado y no podía imaginar que hubiera algo peor que eso. Había lastimado a mi compañera.

      --¿Wyatt? --La voz de Georgia estaba confusa y débil mientras levantaba la cabeza--. ¿Wyatt? ¿Dónde estamos?

      Presioné mis labios en su sien.

      --En mi casa. Te desmayaste, así que te traje aquí. ¿Cómo te sientes?

      Ella gimió.

      --Como si hubiera tomado demasiado. Claramente, tomé demasiado. Este sueño parece demasiado real.

      --Cariño, no estás soñando. --Le acaricié el cabello--. Vine a hablar contigo y vi a ese pedazo de mierda tratando de ponerte las manos encima. Todavía no he terminado con él tampoco.

      Ella se sentó un poco y miró a su alrededor. Traté de imaginarme mi casa a través de sus ojos: una cabaña de madera sin decoraciones, escasamente amueblada y con demasiadas ventanas que evitaba que se sintiera caliente en el interior. Sus ojos se movieron hacia mí y luego ella se deslizó fuera de mi regazo.

      --¿Por qué me trajiste aquí?

      Inmediatamente extrañé su cuerpo y tuve que luchar para mantener mis manos sobre mí.

      --Necesitaba hablar contigo.

      Sus labios carnosos se fruncieron y luego ella tiró del dobladillo de su vestido. Luché para reprimir un gruñido en mi pecho. Era demasiado corto para que ella lo llevara puesto por toda la ciudad cuando yo no estaba allí. Abrazó sus curvas y me dejó la boca hecha agua. Quería arrancárselo sobre su cabeza y devorármela por completo.

      --¿De qué quieres hablar?

      --Primero que nada, ¿cómo te sientes? Te desmayaste. No quise asustarte.

      Sus mejillas se iluminaron.

      --Bebí con el estómago vacío. No he tenido muchas ganas de comer. Y tú me asustaste. No esperaba que tú aparecieras mientras yo todavía estaba en la ciudad.

      --Thorn me dijo que has estado organizando fiestas. Él estaba un poco angustiado. Aunque, Allie me dijo que te dijera que todas votaron para que fueras la planificadora oficial de fiestas. Ella parece estar emocionada.

      --Eso no me servirá de nada cuando regrese a casa. Mira, lamento que hayas tenido que venir a rescatarme. De nuevo. Sin embargo, estoy bien.

      Me puse de pie y bloqueé la puerta, sin importarme que todavía estuviera desnudo.

      --No hemos hablado todavía.

      Ella agitó sus manos.

      --No me importa. No necesito que rompan conmigo formalmente ni nada de eso, Wyatt. Solo quiero irme.

      Crucé mis brazos sobre mi pecho.

      --A lo mejor te interesa escuchar lo que tengo que decir primero.

      Ella me miró y luego sacudió su rostro.

      --¿Podrías ponerte unos pantalones? Y una camisa, también.

      Me reí. Las cosas eran más relajadas para mí desde que me di cuenta de lo hijo de puta que había sido. Una vez que me di cuenta de que yo era el mayor problema aquí, no había nada que yo no haría para recuperarla.

      --No pienso necesitarlos por un tiempo.

      --¿De qué estás hablando?

      Yo me acerque hacia ella.

      --Estaba equivocado. Fui un idiota por dejarte ir. Yo fui un idiota por obligarte a quedarte. Traté de forzarte a entrar en mi vida, aunque fuera por un par de días, y no me detuve a preguntarte qué era lo que tu querías. Me permití pensar que, porque no encajabas perfectamente en mi vida de la forma en que era, no deberíamos estar juntos. Fui un estúpido y ciego. Demasiado estúpido para darme cuenta de que yo era el que necesitaba comprometerme, y demasiado ciego para ver cuánto tú lo estuviste intentado.

      Ella se encontró con mis ojos y distraídamente movió su mano para agarrar unos mechones de su cabello más corto. Ella se veía increíble. El largo de su cabello revelaba la extensión suave y delicada de su cuello cremoso.

      --Lo siento. No te traté de la forma en que te merecías y te hice sentir mal y eso me convierte en el peor idiota del planeta. Solo pensaba en mis padres y lo fácil que era para ellos vivir juntos. Pensé que iba a ser así de fácil entre nosotros. Nunca me detuve a considerar que tampoco fue fácil para ellos al principio.

      --Mi mamá me corrigió. Me dijo que yo era un imbécil, y probablemente esa fue la primera vez que la escuché maldecir. Ella me dijo que nada había sido fácil para ellos al principio. Mi papá era como yo, más oso que hombre. Había pasado todo su tiempo escondido en la montaña. A mi mamá le gustaba la ciudad. Ella pasaba los fines de semana en Dallas, saliendo con sus amigas y explorando la cuidad.

      --¿Cómo hicieron que funcionara? --La manera tímida en que Georgia habló disparó una flecha en mi corazón.

      Me acerqué a ella.

      --Mi papá aprendió a usar camisas y zapatos limpios más de un día o dos veces a la semana. Mi madre aprendió a amar el lado salvaje de mi papá. Encontraron un punto intermedio.

      --¿Qué pasa si no hay un punto intermedio entre nosotros?

      La pregunta me obligo a hacer algo. Tiré la precaución por la ventana y recogí a mi pequeña y triste compañera.

    

  



  

    

      

        

          

            27


          


       

            Georgia

          

        

      

    

    
      Wyatt me agarró y me recogió antes de llevarme de vuelta a su sofá. Se sentó conmigo en su regazo, a horcajadas sobre sus muslos. Apenas tuve tiempo de parpadear antes de que él cubriera mi boca con la suya y separara mis labios con su lengua. No era como sus otros besos; este tenía desesperación. Usó sus labios y su lengua para convencerme de que podríamos hacer que esto funcionara. Puso todo en ese beso y sentí que mi corazón se derritió.

      --Somos compañeros. No hay errores. Eres mía. Te seguiré a donde sea que vayas. Si es necesario, me mudaré a la ciudad contigo. Haré lo que sea necesario.

      Mi garganta se apretó cuando las lágrimas llenaron mis ojos.

      --No es real. No sabes de lo que estás hablando.

      Los problemas que había estado sofocando finalmente salieron a la superficie y lo que salió de mi boca no era bonito.

      --Mentí. Mentí al decir que mi padre era cercano a mí y al decir que les di los fines de semana libres a la gente porque quería pasar más tiempo con él. La verdad es que solo lo vi un puñado de veces en toda mi vida. Cada vez, mientras él salía de la habitación de mi madre. Él no se preocupaba por mí, no me quería. La única razón por la que obtuve su compañía fue porque de alguna manera, murió sin un testamento. Nunca hizo uno, y no tenía más familia.

      --Sus abogados me obligaron a hacer una prueba de paternidad porque incluso no se habían dado cuenta de que tenía una hija. No tenía fotos de mí en su escritorio, ni me presumía con sus amigos. Él no me amaba. Ningún hombre alguna vez lo ha hecho. No soy digna del amor. Arruino las cosas y soy demasiada complicada. Paso demasiado tiempo pensando y los hombres se van. Incluso mi compañero, ni siquiera tú me querías. Tú lo sabias y querías correr. Si realmente te pones a pensarlo, todavía querrás hacerlo. Hay algo mal conmigo, Wyatt.

      Cuando traté de alejarme de él, él apretó su agarre y me abrazó hasta que dejé de luchar contra él.

      --Me mata saber que te sientes así contigo misma, Georgia. Y eso yo lo empeoré. Me pasaré la vida convenciéndote de que esto es real, de que quiero estar contigo, de que te amo.

      Me quedé helada.

      --¿Qué?

      Él se rio y bajó mi cabeza hasta que estuvo sobre su hombro.

      --Dije que te amo. Porque es cierto. Te amo, Georgia. Creo que todo comenzó en el momento en que te vi. Me di cuenta de nuevo cuando estabas molestando a ese oso como si hubieras perdido tu maldita cabeza. Mi mundo se redujo a ese momento y supe que, si algo te sucediera, también moriría.

      --No me conoces, Wyatt.

      --Si, te conozco. Sé que eres amable con otras personas, divertida, intensa, sexy como ninguna, y tan jodidamente llena de vida que todos a tu alrededor no pueden evitar sentirlo. Tengo mucha suerte de tenerte como mi compañera.

      Las lágrimas caían más rápido ahora. Mi corazón se atrevía a tener esperanzas, pero el hecho de saber lo fácilmente que podría ser aplastado nuevamente hizo que mis palmas sudaran y mis pulmones lucharan por respirar.

      --¿Cómo puede funcionar esto? Prácticamente vives en la montaña. No puedo hacer eso todas las semanas contigo. No tengo tanto cabello para perder.

      Wyatt limpió mis lágrimas.

      --Voy a recortar los viajes. Solo haré viajes largos en ocasiones especiales. Ver la fiesta que organizaste alrededor de la fogata también me dio algunas ideas. Tal vez podrías venir por una noche o dos. Si quieres. Te gustó la pesca. Podríamos hacer eso y luego podrías armar algo divertido en la noche.

      Parpadeé hacia él.

      --¿Algo divertido?

      Él se encogió de hombros.

      --Lo que tú quieras. Una fiesta o lo que sea. A todos les encantó tenerte allí. Los muchachos no dejaban de hablar de lo mucho que les gustaría que tu estuvieras en cada viaje que hicieran. Sé que no puedes hacer eso y no te pediré que lo hagas. Aunque tal vez podamos solucionar esto

      --¿Hablas en serio?

      --Sí, Georgia. Tu y yo. Es posible. Para siempre.

      Negué con la cabeza.

      --Tengo que volver a casa para unas reuniones a veces. Tengo que... Tengo mis cosas allí. Yo... nunca he hecho algo como esto. Te vas a cansar de mí. No soy buena en cosas de este tipo. Me fijo demasiado en las cosas y me quedo callada y me pongo perra y... no soy buena.

      --¿Te gusta este vestido?

      Lo miré y me encogí de hombros.

      --Si, está bien. ¿Por qué?

      Agarró el cuello de mi vestido y sin esfuerzo rasgó el material de seda justo en el medio de mi pecho. Ignoró mi grito de sorpresa y lo desgarró por completo por el medio hasta que cayó a los costados.

      --Se supone que no debes ponerte cosas pequeñas como esta cuando no estoy cerca para poder gruñirle a cada hombre que te mire.

      Crucé los brazos sobre mi pecho y sentí un poco de irritación estallar.

      --Hago lo que quiero. Además, no te deberías de preocupar por los hombres. Mientras todavía estabas en esa montaña, decidí que voy a ligarme a mujeres de ahora en adelante. Los hombres son demasiado trabajo.

      Él gruñó.

      --Eres mía, Georgia. ¿No me escuchaste? Te amo. Ningún otro hombre. Ni mujeres. Solo yo.

      Jadeé cuando él tomó mis caderas en sus manos y tiró de mí más fuerte hacia su cuerpo. Sentí cada pulgada de su dura erección presionándome y reprimí un gemido. Yo lo quería. Lo quería más de lo que nunca había deseado algo, y de una manera diferente a lo que estaba acostumbrada. Deseaba algo así como una relación a largo plazo.

      --¿Qué pasa si esto no funciona?

      Sus ojos se suavizaron.

      --Va a funcionar. Haré cualquier cosa por ti. --Enterró su cara en la curva de mi cuello y hombro e inhaló profundamente--. No tienes que tener miedo, Georgia. Eso es todo. Tienes a un hombre en tu vida que luchará por ti, que no dejará pasar otro segundo sin que sepas cuánto te ama, que te ayudará a ver que eres la mejor cosa que le haya pasado. Esto va a funcionar. Te lo juro.

      Mi corazón sintió como si fuera a explotar en mi pecho. Apenas había espacio suficiente para las emociones que Wyatt estaba provocando dentro de mí. Por siempre. Estaría por siempre con el hombre frente a mí. Lo miré, miré el crudo deseo en sus ojos que borró el miedo y el odio a mí misma que habían estado amenazando con estrangularme en los últimos días.

      --Sí. Quiero esto.

      Su sonrisa era malvada.

      --Nunca fue una pregunta, cariño. No te dejaré ir.
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      Bajé la cara de Georgia hacia la mía y la sostuve allí, un respiro de distancia del beso que necesitaba.

      --Pasaré mi vida asegurándome de que te olvides de todas las preocupaciones que alguna vez tuviste de que yo pudiera dejarte.

      Sus ojos se cerraron y un suave suspiro salió de sus labios.

      --Podemos vivir aquí.

      Me incliné hacia atrás y la observé. Ella era impresionante. Pasé mis dedos por su cabello y froté las puntas entre mis dedos.

      --Me gusta como se ve. Es sexy.

      Ella presionó su mejilla en mi mano y me dio una sonrisa suave.

      --Tendré que volver de vez en cuando por unos días para firmar algunos papeles. Aunque me gusta aquí.

      --Tendremos que volver. Ya no te podrás librar de mi de ahora en adelante.

      --Está bien.

      Levanté una ceja.

      --¿Está bien?

      Ella asintió.

      --Sí. Solo… ten paciencia conmigo, ¿está bien? Si te cansas de mí, solo avísame.

      Me puse de pie, envolviendo sus piernas alrededor de mi cintura. La llevé a mi habitación y la coloqué suavemente sobre la cama.

      --Un día, te darás cuenta de que estás atrapada conmigo para siempre. No te merezco, pero ya no lo voy a cuestionar más.

      Su cabello se abanicaba a su alrededor y me acerqué para frotar mi cara contra él. Sus manos sostuvieron mis costados, sus yemas de los dedos presionaban mi piel más fuerte mientras rozaba mis labios sobre su oreja.

      --Hueles como las bayas de la montaña. Fresca, salvaje y un poco peligrosa. También sabes de la misma manera. Con un beso me provocas una erección tan dura como una roca.

      Ella subió sus manos más arriba y las envolvió alrededor de mi cuello. Su espalda se arqueó y su pecho se frotó contra el mío.

      --Sigue hablando. Siento que voy a arder en llamas.

      --Quiero pasar el resto de mi vida despertando a tu lado. Despertando en el medio de la noche, de la mañana, de una siesta, aquí, allá, donde sea.

      Me presioné contra ella y arrastré mi mano desde su garganta hasta su cadera.

      --Me aseguraré de que no pase un día sin que sepas lo que siento por ti.

      Ella gimió cuando presioné más fuerte.

      --¿Incluso cuando este vieja y arrugada?

      Bajé mi cabeza y pasé mi lengua por la marca en su hombro. Cuando se estremeció debajo de mí, deslicé mi mano entre nuestros cuerpos y bajé la parte delantera de su ropa interior de encaje y deslicé un dedo en sus suaves y húmedos pliegues.

      --Incluso cuando estés vieja y arrugada. Incluso cuando te me quedes viendo por mucho tiempo y empiece a preguntarme si tengo algo en mi cara. Incluso cuando seas un poco perra. Incluso si te quemas el resto del cabello.

      Su risa se convirtió en un gemido cuando usé la palma de mi mano para frotar su clítoris mientras movía mi dedo adentro y fuera de ella. Ella presionó su cabeza hacia atrás en la almohada e intentó abrir sus piernas.

      --Wyatt. Más.

      Le pellizqué la clavícula y luego bajé la boca hasta que pude tomar uno de sus pezones con mi boca. Aspiré con fuerza, deslizando otro dedo dentro de ella, estirándola y preparando su cuerpo para mí.

      Las uñas de Georgia arañaron mi espalda mientras jadeaba. Su cuerpo se apretó alrededor de mis dedos y ella levantó sus muslos para envolverlos a mi alrededor.

      --Te quiero dentro de mí. Te quiero, Wyatt. Para siempre.

      Mordí su pezón y luego lo toqué con mi lengua antes de moverme hacia su boca. Había sido un tonto, pero la quería a ella para siempre. La amaba.

      --¡Estoy tan cerca! --Sus labios se abrieron y sus ojos se cerraron mientras movía mis dedos ligeramente. Ella se apretó alrededor de mis dedos mientras su panocha comenzaba a pulsar. Sus uñas se arrastraron por mi espalda y luego apretó los dientes en mi cuello.

      Apreté los dientes y rápidamente le arranqué los calzones. Cuando me hundí en ella, sus dientes rasparon mi piel y luego ella estaba jadeando por aire.

      --Yo también te amo --susurró en mi oído.

      Mi pecho amenazaba con partirse en dos, mi corazón latía tan rápido. Escucharla decir que ella me amaba era el momento más increíble de mi vida.

      --Te quiero para siempre. Quiero. Esto... Para siempre. --Su voz se quebró mientras su cuerpo continuaba convulsionándose debajo de mí.

      Dejé de moverme, desesperado por durar más. Oírla decir esas cosas me pusieron demasiado cerca del precipicio.

      --Me vas a hacer avergonzarme a mí mismo. Mierda, Georgia.

      Abrió los ojos y se encontró con los míos con una mirada feroz que me dejó sin aliento.

      --Quiero sentir que te vengas. Quiero que te sientas tan bien como me haces sentir.

      Me volví loco tan pronto como dijo esas palabras, pero luego ella se tensó a mi alrededor y el juego se había terminado. Empujé dentro de ella unas cuantas veces más y luego me vine. Enterré mi cara en su cuello y respiré su olor mientras trataba de recuperarme.

      --Por siempre.

      Rodé sobre mi costado, llevándome su cuerpo conmigo para que estuviera acurrucada contra mi pecho.

      --Nada menos.

      Sus brazos aún me sostenían y ella lentamente acariciaba mi espalda mientras presionaba dulces besos en mi pecho.

      --Me sentía miserable ante la idea de irme.

      --Yo también, cariño. Permitirte alejarte fue lo más difícil y tonto que jamás haya hecho. No planeo volver a cometer ese error.

      Ella sonrió sobre mi piel.

      --Comenzaré una especie de club de mujeres.

      Fruncí el ceño.

      --¿Eh?

      --Escuché todo sobre tu pequeño club de chicos. Tú y los chicos se sientan en la misma mesa y hablan de cosas de hombres y hacen cosas juntos y son muy cercanos. Las mujeres no tienen eso. Pero, vamos a hacerlo. Vamos a tener nuestra propia mesa y vamos a gobernar ese bar.

      Suspiré como si fuera una molestia, pero en secreto estaba más que disfrutando de la idea. Georgia no solo se iba a quedar, sino que también le estaba poniendo su propia marca a este lugar.

      --Estoy seguro de que a Thorn le encantará ese plan.

      --Subiré a la montaña contigo también. No tan seguido. Soy realmente mala en ese aspecto. Pero me gusta la pesca. Y la fiesta. Me divertí haciendo felices a todos. --Ella parpadeó hacia mí--. Cuando vaya, ¿podemos tener una tienda de campaña de verdad?

      Gruñí.

      --Cariño, dirijo una gira de supervivencia. Si soy el único en una tienda de campaña, voy a parecer un mari…

      --Wyatt.

      --Por supuesto. Podemos dormir en una tienda de campaña de verdad cuando estás allí.

      Ella sonrió y sentí que mi mundo giraba.

      --Gracias.

      Haría cualquier cosa por mantener esa sonrisa en su rostro. Incluso si eso significaba hacer todo lo que me pidiera y dormir en una tienda de campaña que olía a plástico. Cualquier cosa para asegurarme de que ella sabía que era amada. Siempre.
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            Ella-Cambiaformas de Hell’s Corner (Una serie derivada de Los Osos de Burden)


          


        


      


    


    

      A fines del siglo XIX, en una granja en Nuevo México, una cambiaforma llamada Helen Cartwright, viuda por circunstancias misteriosas, sabía que había un poder en los lazos femeninos de la hermandad. Ella proporcionó un oasis para aquellas que eran como ella, mujeres que había vivido en una terrible situación. Como por arte de magia, las mujeres se habian congregado en la pequeña ciudad de Helen's Corner desde entonces. Aunque, hoy en día, algunos llaman a la ciudad con otro nombre, Hell's Crazy Corner.


      1. El Jefe Lobo


      2. El Lobo detective


      3. El Lobo Soldado


      4. El Oso Forajido


    


  



  
    
      
        
          
          

          
            Cambiaformas de Denver

          

        

      

    

    
      Nathan: Un Oso Multimillonario- Una casamentera conoce a su competencia.

      Byron: Un oso rompecorazones- un rompecorazones sexy con ojos para una sola mujer.

      Xavier: El oso malo - Ella es una buena chica. Él es un oso malo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Cambiaformas de la isla Kodiak

          

        

      

    

    
      En Port Ursa, en la isla Kodiak de Alaska, los hermanos Sterling son la gran cosa.

      Poseen una cadena nacional de tiendas que ellos mismos hicieron crecer gracias a la pequeña tienda de suministros para acampar de su padre.

      ¡Lo único que falta en la vida de estos cambiaformas sexys son unas compañeras! Pero no por mucho tiempo…

      1. La Novia del Oso Multimillonario

      2. La Novia Flamingo del Oso

      3. La Compañera del Oso Militar
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